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DOS PRONUNCIAMIENTOS MILITARES 


Las rebeliones militares contra los gobiernos cons- 
tituídos en América, están a la orden del día. Pri- 
mero Bolivia, después Perú y últimamente la Argen- 
tina, señalan el progreso de la influencia del ejérci- 
to, rápidamente acrecentada durante estog últimos 
meses. 


En agosto y setiembre se han producido dos golpes 
de Estado, cuyas consecuencias más visibles fueron 
la destrucción de la dictadura 'del tirano Leguía, en 
Perú y del gobierno de Irigoyen en la Argentina. 
Actuaron a la luz pública para obtener estos resul- 
tados, los políticos desplazadog del usufructo del po- 
der, interesados por lo tanto en conquistar un puesto 
en el gobierno, y. los jefes militares. De una u otra 
manera, el pueblo ha manifestado también su opinión. 
La intervención popular en los movimientos de Boli- 
via, Perú y la Argentina, se ha manifestado sin em- 
bargo con notables diferencias. En Bolivia, el pueblo 
Y los estudiantes tomaron la iniciativa de la lucha, 
y se batieron en las calles contra las tropas leales 
al gobierno, hasta producirse la insurrección del Co- 
legio Militar, extendida después a una gran parte del 
ejército. En Perú y la Argentina, particularmente en 
este último país, la lucha contra las autoridades cons- 
tituídas se definió con la intervención casi exclusiva 
del ejército. 

La gran masa de trabajadores, explotada y tirani- 
zada por log políticos de todos los colores, ve con 
Simpatía todo cambio de gobierno. Confía siempre en 
los nuevos gobernantes ,en los que llegan ungidos por 
el voto popular, o triunfantes por la insurrección ar- 
mada. Creen todavía en la ficción del buen gober- 
Nante, y esperan de cada uno de los que asciende al 
Doder traerá el remedio para sug males. La desilu- 
sión viene pronto, pero la esperanza renace eterna- 
mente; ponen su fe en nuevos partidos, en nuevas 
Dersonas, sin comprender que se encierran yolunta- 
Tiamente en un efreulo sin salida; que en sus propias 
MAros, en su propio esfuerzo conscientemente orien- 
tado hacia la supresión del parasitismo estatal y de 
la burguesía está la redención anhelada. Son sus ac- 
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livia y Perú, esa rebelión dirigida contra tiranos de 
la catadura de un Siles, de un Leguía. El pueblo se 
vuelve contra ellos, toma la iniciativa para derribar- 
lo o secunda los esfuerzos que realizan los adversa- 
rios del gobierno. Pero cuando el gobierno cae ven- 
cido, retorna a sus hogares creyendo: que su misión 
ha terminado, cuando en realidad recién comienza. 
Por eso el pueblo sin quererlo remacha las propias 
cadenas, por eso su intervención, inconsciente, no to- 
ca las raíces del mal. El Estado es el mal, y no es 
cambiando de gobernantes como se resuelve el pro- 
blema de la libertad, de la misma manera que no po- 
dremos librarnos de la explotación cambiando de pa- 
trones. 

Aparte de estas fuerzas visibles, que en mayor O 
menor grado han coincidido en la tarea de derrocar 
a tres gobernantes, otras fuerzas invisibles y podero- 
sas han puesto en juego su influencia en el mismo 
sentido, y son las que en realidad han triunfado en 
toda línea, a costa de la derrota de log anhelos po- 
pulares, Estes fuerzas invisibles son las del gran ca- 
pitalismo del cual el ejército es tan sólo un instru- 
mento para sus fines de predominio. No hay que es- 
perar por lo tanto que los últimos pronunciamientos 
militares representen un progreso sobre los gobiernos 
precedentes. La dictadura de los caudillos, peculiar 
en América durante todo el siglo anterior y parte del 
presente, deja su puesto a la dictadura de la burgue- 
sía. Estamos bajo la dominación de los grandes ca- 
pitales. 

Pero aunque los militares hubieran actuado inde- 
pendientemente de las decisiones del gran capital, no 
por eso sería mejor su gobierno. El gobierno de los 
militares no puede ser más que la expresión cruda y 
brutal del autoritarismo en auge. Su razón supre- 
ma será siempre la espada. No es posible esperar 
otros resultados de una institución que se funda en 
la fuerza de las armas, QUe se expresa por la fuerza. 

Nos limitamos por hoy a dar una breve reseña de 
los movimientos habidos en el Perú y en la Argen- 
tina. Tiempo tendremos en ediciones posteriores de 
apreciar -los resultados de ambos movimientos, en su 
relación con el mundo del trabajo .y de-la libertad. 
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EN EL PERU 


Indudablemente, aun reconociendo que la ascensión 
al poder de la Junta Militar de Gobierno en el Perú 
no influirá para mejorar la situación de la clase pro- 
ductora, nadie dejará de alegrarse por la caída de 
Leguía, el tirano que durante 11 años sometió a to- 
do el país, particularmente al movimiento revolucio- 
nario, a los peores vejámenes. Sus actos de tiranía 
pesaron en todos los órdenes de la vida social del 
pueblo peruano. Se reprimieron las libertades, se 
arrancaron las conquistas económicas obtenidas por 
el proletariado, y se agravó la situación de la pobla- 
ción con innumerables impuestos que hicieron retro- 
ceder al Perú a la época del feudalismo medioeval. 
Por eso la destrucción de su dictadura es un acto que 
debe ser saludado por todos los hombres de senti 
mientos justicieros, aun deplorando que el movimien- 
to, en manos de los militares, se haya reducido a.es- 
tablecer un nuevo gobierno, que seguirá la ruta del 
anterior, pese a sus declaraciones de regeneración y 
de enmienda. - 

El movimiento que derrocó al gobierno de Leguía, 
vi bien se venía gestando en el espíritu de todos los 
tabitantes del Perú que repudiaban los actos crimi- 
nales del gobierno, entró en su período culminante 
con la insurrección militar de Arequipa, encabezada 
por el coronel Sánchez Cerro. Al tenerse noticias de 
esta insurrección y de la formación de una Junta Mi- 
litar dispuesta a asumir el mando, se produjo un en- 
tusiasmo indescriptible y la insurrección se extendió 
rápidamente quedando el gobierno sin apoyo. Un te- 
legrama del 25 de agosto describe la situación en 
estos términos: 

“La constitución de la guardia urbana y el enrola- 
miento decretados por la junta de gobierno han al- 
canzado gran éxito. La guardia urbana, constituida 
desde anoche, custodia la ciudad, que se halla tran- 
quila. Con el fin de atender el funcionamiento nor- 
mal de las ramas de la administración pública mien- 


iras ge organiza la junta provisional, el gobierno de. 


Sánchez Cerro ha nombrado secretarios de la Jefatu- 
ra Suprema, Militar Política a las siguientes personas: 

Asuntos Militares, mayor Alejandro Barco; asuntos 
políticos, Dr, José Luis Bustamante Rivero; asuntos 
financieros y administrativos, D. Manuel Vineli; 
asuntos postales y transmisiones, mayor Rubén Cas- 
tillo; trasportes y comunicaciones, mayor Julio Ar- 
boleda, y contralor general, D. Gustavo de la Jara. 
Secretarios serán nombrados los civiles que hayan te- 
nido destacada actuación en la preparación del golpe 
revolucionario. 


Se nombró prefecto departamental al ex ministro 
D. Clemente Revilla; subprefecto, al ex senador D. 
José Manuel Chávez Bedoya. 

Se embanderó espontáneamente toda la ciudad. 
Las guarniciones militares de Puno, llabe, Yunguyo, 
los húsares de Junín se plegaron al movimiento. En 
realidad, ya el domingo todo el sur del Perú, los de- 
partamentos de Arequipa, Puno, Cuzco, Madre de 
Dios, Aplrimac, Moquegua y Tacna se hallaban en po- 
der de los rebeldes. El pueblo de Cuzco se levantó en 
armas, derrotó a la guardia civil y al cuerpo de se- 
guridad. 

Otro telegrama anunciaba: 

- “Como en Cuzco no existen fuerzas militares, el 
pueblo, irrefrenable y dueño de la situación y de la 
ciudad, asaltó la imprenta del diario “El Comercio”, 
propiedad del ministro Escalante, donde empasteló 
los talleres y destruyó las miáquinas, Después incen- 
dió diversos establecimientos y se dedicó al saqueo. 
El prefecto Sr, Seoane desapareció de la ciudad. Des- 
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de Puno salió para Cuzco un cuerpo de ejército al 
mando del mayor Quevedo, para hacerse cargo de la. 
situación”. 

No quedó a Leguía más recurso que demitir, pero 
antes se formó en Lima otra junta militar de gobier- 
no que, como da cuenta el siguiente telegrama, no te- 
nía nada de común con la de Arequipa, Dues res- 
pondía a Leguía: ( 

“Arequipa, 25 — A las 21.30 el teniente coronel 
Luis Sánchez Cerro sostuvo una conversación tele- 
gráfica con, el general Manuel Ponce, Presidente 
de la Junta Militar de gobierno de Lima. Este invi- 
tó a Sánchez Cerro a venir a Lima para ponerse de 
acuerdo. Manifestó que los presos políticos se halla- 
ban en libertad y que las autoridades habían conce- 
dido permiso para la repatriación de los exilados”. 

El teniente coronel Sánchez Cerro le contestó: 

“La Junta de Arequipa. no se parece a la de Lima 
porque no está compuesta por arrivistas, No reconoz- 
co a la Junta de Lima. El único gobierno €s el de 
Arequipa. Si quieren envíen a dos oficiales que yo 
señalaré para tratar conmigo, en calidad de parla- 
mentarios,, dándoles amplias instrucciones y poderes, 
pues no puedo perder tiempo”. 


La Junta de Lima no pudo sostenerse, y los rebel- 
des de Arequipa asumieron el gobierno de la Repú- 
blica. Hubo, al decir de la prensa burguesa, grandes 
demostraciones de simpatía populares en toda la re- 
pública. El ex presidente Leguía, que trató de poner- 
se en salvo huyendo al extranjero, fué detenido para 
ser procesado. Los mismos lugares que utilizó para 
recluir a sus enemigos políticog le sirvieron de pri- 
sión, y fueron sus carceleros gus propias víctimas. 


EN LA ARGENTINA 


El 6 de setiembre del que cursa, el gobierno de 
Irigoyen, en la Argentina, fué depuesto mradiante 
una insurrección militar encabezada por el General 
Uriburu, quien asumió la presidencia de la República. 

El gobierno de irigoyen, llevado al poder por el 
voto popular, obtenido en gran parte gracias al apo" 
yo de la prensa venal y populachera, que después fué 
factor de su caída, no fué ciertamente un gobierno 
ejemplar. No es tampoco posible pensar en esta ilu” 
sión. Solamente el capitalismo podrá hablar de go- 
bierno ejemplar. Para el proletariado, para la gran 
masa de productores oprimida y explotada, todos 
los gobiernos son «igualmente funestos, todos viven 
de su trabajo y de su sumisión. El gobierno de 
Irigoyen se ha caracterizado por sus procedimien- 
tos arbitrarios y caprichosos frente a los hombres 
y partidos de la oposición política, consagró el fa- 
voritismo como norma de gobierno. No respetó las 
autonomías * provinciales, llevó una administración 
desastrosa, y todo esto, unido a lo anterior, fueron 
los factores que conspiraron contra su estabilidaa, 
cavando la fosa en que se enterró sin alcanzar a 
cumplir el período de gobierno fijado por la ley. 

Es preciso tener estos factores en cuenta para 
comprender que el debate culminado em la asonada 
militar del 6 de septiembre es de origen puramente 
político, ajeno por completo a los intereses reales 
del pueblo; lucha de turbias ambiciones entre el 
partido que se mantenía en el poder y ejercía el ex- 
clusivismo, y los partidos que aspiraban a desalo- 
jarlo para vivir a su vez del presupuesto. 

También Irigoyen ha tenido que ver con la clase 
trabajadora. Su primera presidencia se destacó por 
las sangrientas represiones culminadas en la semana 
trágica (Enero de 1919) y la masacre de Santa Cruz, 
en la que fueron asesinados 1500 trabajadores. Du- 
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rante su segunda presidencia, truncada por el movi- 
miento militar que lo depuso, sus actitudes demagó- 
gicas fueron igualmente un peligro para el movi- 
miento obrero revolucionario. Por medio del Minis- 
terio del Interior trató en todo momento de conver” 
tir a las organizaciones en dependencias electorales. 
Este propósito, frustrado en lo que a la F. O. R. R. 
respecta, lo consiguió en cambio de las demás orga- 
rizaciones, la U. 3. A. particularmente, y fué cau- 
sa de luchas enconadas entre los que actuaban como 
instrumentos del poder y las organizaciones revolu- 
cionarias que mantenían la integridad de sus prin- 
cipios. Así, pues, el gobierno de Irigoyen alternaba 
laz represiones con la demagogía, igualmente fu- 
nesta. , 

Los partidos políticos opositores llevaron una camo 
paña sin igual por su intensidad contra el gobierno. 
Debilitado este, rodeado de adversarios, era condu- 
cido a ejercer la dictadura para conservarse en el 
poder. (Hay que advertir que en esta lucha para de” 
poner a Irigoyen las organizaciones revolucionarias, 
fieles a su tradición antipolítica, se mantuvieron al 
margen completamente). Por otra parte se preveía 
fácilmente la dictadura en, el caso de que Irigoyen 
fuera derrotado. En las altas esferas del capital y 
del mundo conservador y militar encontró Irigoyen 
los más tenaces impugnadores a su gobierno. Fueron 
estas fuerzas netamente reaccionarias las que enca- 
bezuron la lucha en el momento decisivo, producien- 
do la caída del régimen irigoyenista. Por eso, si la 
fuerza de los acontecimientos impulsaba a Irigoyen 
a erigirse en dictador, peligro que los trabajadores 
debían mecesariamente conjurar, la solución no po- 
día ser nunca el apoyo a las fuerzas de filiación re- 
accionaria que aspiraban a la dictadura, sino la de- 
fensa por las propias fuerzas de las libertades y con" 
quistas realizadas, independientemente de las ambi- 
ciones en pugna. 

Días antes de que se produjera la insurrección mi- 
litar, una reunión de wilitantes anarquistas convo- 
cada por el Grupo Editor del diario “La Pro- 
testa” consideró la situación y llegó a las siguientes 
conclusiones: 

“Considerando que desde el punto de vista de la 
libertad y de la justicia, los cambios de gobierno só- 
lo tienen un valor nuy restringido en la vida de los 
Pueblos, porque la fuente de todo progreso moral y 
de toda elevación; del nivel económico de vida no 
está en el Estado, sino n la voluntad revolucionaria 
y en la acción directa de las grandes masas; 

Considerando que aunque los procedimientos va- 
rían, no hay diferencia substancial entre la toma del 
poder político por medio de las urnas electorales o 
por medio de un golpe de Estado, y que en un caso 
Y en otro esta toma del poder no encarna de nin- 
sn modo beneficio alguno para el proletariado; 
rs osiderando que la diferencia de programas po- 
1 en los partidos de gobierno no es de natura” 
eza como para que los trabajadores se decidan a 
apoyar uno en detrimento de los otros, o para hipo- 


tecar su independencia en favor del triunfo de algu- 
lo de ellos; 


res onsiderando que los intereses de los trabajado 
le no pueden encarnarse nunca en el Estado o en 
b partidos estatales, cualesquiera que sean el nom- 
Te y los principios que invoquen, la reunión, mencio- 


Ruda resuelve: - 

táculoa Reafirmar, en vista de la situación actual, su 

ón ca históricamente probada como buena de la 

] Impleta abstención ante las contiendas políticas de 

95 partidos de gobierno. 

ES 2.—Recomendar a los trabajadores que, lo mismo 
€ no deben esperar nada de las urnas, no esperen 


mada de los golpes de Estado de los políticos profe" 
sionales y se rehusen a poner sus energías al sor- 
vicio de los aspirantes al poder o de los que lo de- 
tentan. 

“3 .—Intensificar la propaganda del propio progra” 
ma de reivindicaciones en favor de un régimen so- 
cial sin pastores y sin rebaños, sin tiranos y sin 
súbditos, sin Estados opresores y sin pueblos opri- 
midos, de un régimen de vida basado en el libre 
acuerdo y en la libre iniciativa. 

Después de estudiar el peligro de una próxima 
dictadura, civil o militar, fijó su posición en la si- 
guiente forma: 

“1. —Preparar la más enérgica ofensiva cortra el 
aávenimiento de la dictadura, recurriendo a todos 
loe medios de defensa y de ataque de que sea posi- 
ble disponer. 

“2 _—Llevar en el plazo más breve posible a la 
orden del día de sindicatos, de grupos de afinidad y 
de instituciones e cultura libertaria, el asunto de la 
Giefensa del pueblo contra la amenaza dictatorial. 

“3.—Propiciar la entente y la preocupación de los 
anarquistas para la defensa del ¿movimiento y de las 
relativas libertades de propaganda, de organización 
y áe reunión en peligro, de manera como para res” 
ponder eficazmente al primer ataque de la reacción 
en puertas. 

*4.—Organizar actos públicos para ilustrar al pue- 
blo sobre los horrores y depravaciones de las dicta” 
duras y sobre el retroceso político,, moral, intelectual 
y económico que aportan, 

“5.—Propiciar la idea de la huelga general como 
respuesta al primer amago de ja reacción contra el 
movimiento obrero y contra las libertades populares”. 

El Consejo Federal de la F. O, R. A. fijó su po- 
sición en la declaración que reproducimos: 

“El juego de apetitos mezquinos, trabado entre las 
distintas fracciones políticas que se disputan la po- 
sesión de los sitiales del Estado con vistas al usu: 
fructo del filón presupuestívero, parece haber hecho 
crisis en estos últimos días, creando un ambiente a 
propósito para el alarmismo y las propalaciones an- 
tojadizas. ) 

Las fracciones partidistas desbaneadas del poder 
y la que actualmente está posesionada del mismo, 
contribuyen por igual a precipitar esa crisis, turbando 
la opinión con infundios de toda índole, las primeras, 
y con medidas llamadas de seguridad, la segunda, 
con lo cual se da pie, como se ha dicho, al ambien- 
te de alarma y ansiedad pública que se respira. 

“El periodismo, por su parte, se encarga de magni- 
ficar'aun más la situación, ofreciendo “sus páginas 
repletas de noticias, anuncios y comentarios no ex- 
entos, como es lógico esperarlo, de la nota sensacio- 
nal de doble efecto. De ese doble efecto que se pres" 
ta a los distintos órganos de la prensa para servir, en 
momentos como este, a la pelítica de la oposición 
oa la del situacionismo, y para explotar, al mismo 
tiempo, entre los lectores, ese plato fuerte a que nos 
tiene acostumbrado el periodismo truculento y sen- 
sacionalista. 

“Desde luego que para un movimiento como el de 
la F. O. R. A., que tiene hecha su composición de 
lugar clara y definida frente a todas las fracciones 
partidistas, considerándolas a todas por igual llá- 
imense radicales, conservadores, socialistas o comu- 
nistas, como enemigas del bienestar y de la libertad 
de los pueblos, no puede haber motivo de asombro en 
esa riña de apetitos bajunos que se está librando en- 
tro el oficialismo que tiraniza desde el poder, -y la 
oposición que se propone adueñarse de la situación 
para tiranizar a su Vez. Si a-esto no más se redu- 
jera el asunto, por ns que la riña haya llegado, co- 
mo parece, a su punto culminante, quizá no tuviéra- 
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mos necesidad ni siquiera de ocuparnos de la cues- 
tión, como no fuese para el simple comentario, o a 
tas u opositores, llámense como se llamen, puesto que 
ocupa la F. O. R. A., no sólo equidistante de to- 
idos los bandos políticos en pugma, si que también 
enemiga irreductible de todos ellos, sean situacionis- 
tas uopositores, llámense como se llamen, puesto que 
todos tienden a justificar la existencia del Estado. 

“Pero es el caso que, como siempre que se plan- 
tean situaciones de esta naturaleza, los infundios y 
propalaciones comienzan ya a extenderse con un ca- 
rácter que demuestra de parte de los contendientes, 
así como de la prensa situacionista y opositora, un 
evidente interés por encontrar en los medios prole- 
tarios ciertas complicaciones con, la situación que nos 
ocupa. Y esto es, precisamente lo que nos lleva a 
hacer público el presente comunicado, encaminado a 
desvirtuar tales infundios por lo que ellos atañen al 
movimiento de los trabajadores, que nada tiene que 
ver en la contienda que sirve de base al alarmismo 
ambiente. 

“En efecto; hay por ahí quien se encarga de en- 
contrar conexiones antojadizas entre los movimientos 
dv huelga que los gremios vienen sosteniendo y la 
situación política que se vive, sin tener en cuenta que 
los conflictos existentes además de tener fijados sus 
caracteres y Objetivos propios, datan de mucho an- 
tes a que hiciera crisis la contienda que nos ocupa. 
Pero la difusión de especies caprichosas e interesadas 
no para ahí. Se pretende hacer aparecer al movi- 
miento proletario, como dispuesto a complicarse en 
una cuestión que le es totalmente ajena, y no faltan 
las voces que se atreven a váticinar la proximidad 
de un paro general en el país. Algunos diarios, en- 
tre ellos “Ultima Hora”, han dado ya como segura 
la declaración de un paro semejante. 

“Es en virtud de tales infundios, que este Conse- 
jo Federal se dirige al proletariado adherido, recla- 
mando de todos los hombres e instituciones integran- 
tes de la F, O. R. A., la necesaria serenidad para 
encarar ese ambiente de confusión que se pretende 
formar con semejantes propalaciones, y para que, en 
interés del movimiento que defendemos, reivindiquen 
con su prédica y acción los caracteres y Objetivos 
propios de las huelgas y conflictos que se estfin sos- 
teniendo, así como los principios de nuestra institu- 
ción regional, que aconsejan el más absoluto distan- 
ciamiento de toda contienda política. Desechando to- 
da sugestión extraña a su propia órbita, el movimien- 
to debe permanecer fiel, como siempre, a su línea di- 
rectriz, no prestándose a asumir otras actitudes que 
no seam aquellas que él mismo estudie y determine 
por intermedio de los cuerpos que tiene creados pa- 
ra su normal desenvolvimiento. 

El Consejo Federal” 

Transcribimos ambas declaraciones por su valor do- 
cumental y porque fijan la posición del movimiento 
obrero y anarquista frente a la dictadura. El futu- 
ro dirá, con las enseñanzas que depara la experien 
cia, quiém ha estado más encuadrado al juzgar los 
acontecimientos; si el Consejo Federal con su ex- 
hortación a la calma o la reunión de militantes al 

-preconizar la defensa inmediata por medio de la 
“huelga general. 

Después de esta reunión, que se realizó el 29 de 
-agosto, la situación política fué agravándose con. nue- 
-vas complicaciones, indicios claros de los sucesos del 

6 de setiembre y subsiguientes. El 5 de setiembre 

Irigoyen delega el poder en el vicepresidente, quien 

declara el estado de sitio en la capital. Los días an- 

teriores, algunas manifestaciones de estudiantes cho- 

caron con la policía, produciéndose víctimas de una. 
otra parte. - : 

3 >. 6 algunos regimientos insurreccionados,, 
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MY congreso de la A, Il. T. 


Acabamos de recibir la siguiente comuni- 
cación de la A. 1, T., dando cuenta del lu- 
gar y fecha en que se fealizarán las sesio- 
nes del cuarto congreso internacional de or- 
ganizaciones antiantoritarias : 

““Por la presente os comunicamos que se 
os ha concedido autorización para celebrar 
nuestro IV Congreso en España. Este podrá 
efectuarse en Madrid el próximo 20 de oc- 
tubre. 

“Al mismo tiempo os anunciamos que 
nuestra sección española, la C. N. T., cele- 
brará también en Madrid una conferencia 
nacional del 16 al 19 de octubre, a la cual 
sería deseable asistieran los delegados ex- 
tranjeros””. 

De acuerdo a las circulares oportunamen- 
te cursadas por el Secretariado de la A. C. 
A. T. a todas las organizaciones adheridas, 
da el sentido de que se expidieran sobre el 
nombramiento del delegado, y haciendo uso: 
de la autorización que las mismas han con- 
ferido, este Secretariado ha designado al ca- 
marada Ismael Martí para el desempeño de 
esta delegación, el que asumirá, de acuerdo 
con nuestros orgamismos, la representación 
colectiva de todos aquellos qu no se hagan 
representar por delegaciones directas. 


EL SECRETARIADO DE LA A.C.A.T. 





acompañados por numerosos civiles, iniciaron la 
marcha sobre Buenos Aires. El último acto del go- 
bierno fué extender el Estado de sitio a toda la re- 
pública, pero esta medida no fué cumplida, pues. ca- 
yo a las pocas horas. Las tropas entraron sin resis- 
tencia. Solamente al llegar al palacio del Congreso 
se produjo un fuerte tiroteo, el único incidente de. 
consideración a que dió lugar la marcha de las tro- 
pas sobre la capital. Firmada la renuncia de sus 
cargos por el presidente y vice, de inmediato se po” 
sesionó del poder el general Uriburu. 

La primera medida fué proclamar la Ley Marcial, 
11 que en el momento de entrar en prensa esta re- 
vista, aun perdura. La Ley Marcial platea una si- 
tuación de mayor gravedad que el estado de sitio. 
Según las disposiciones contenidas en el Bando del 
nuevo gobierno, será fusilado todo aquél que atente 
contra la propiedad y la vida de las personas, y todo 
aquel que ponga en. peligro la estabilidad social. 
Puede suponerse, de acuerdo a las diversas formas de 
concebir esta última disposición, la amenaza que ella 
significa para todo nuestro movimiento. 

Se han efectuado ya numerosas detenciones de 
compañeros , si bien todos ellos recobraron después 
la libertad. 

La reacción se precipita inconteniblemente. 

-El diario anarquista “La Protesta” asumió frente 
a la dictadura militar la misma posición clara y va- 
liente que frente a los desmanes y a la posible dic- 
tadura del irigoyenismo. Por eso su aparición fué 
fugaz a partir del golpe de Estado. El 11 de setiem- 
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Asociación Continental Americana da los Trabajadores 


Por la salvación de nueve condenados a muerte en Bolivia—Una u 
te campaña de solidaridad internacional 


De Bolivia nos llega un pedido de solidaridad ur- 
gente; la pena de muerte pende sobre la cabeza de 
bueve desventurados indígenas. El proletariado revo- 
lucionario del continente debe disponerse a impedir 
la consumación de esta sentencia bárbara y afrento- 
sa para los más caros y mejores sentimientos de la 
humanidad. Entre los condenados a muerte figuran 
ancianos de noventa años de edad. Basta este sen- 
cillo detalle para comprender la horrible maquinación 
judicial y constatar la carencia absoluta de todo sen- 
tido de equidad y respeto que mueve a los jueces 


bárbaros, que así se prestan a servir los intereses de 
la burguesía latifundista del altiplano. 


Reproducimos las cartas recibidas para que los * 


camaradas y las organizaciones a quienes va dirigi- 
do este pedido, tengan exacta visión de la magnitud 
del crimen que está por cometerse, y que el pro- 
letariado de América debe evitar con gesto enérgico 
y decisivo, y 

“Los sucesos de Jesús Machaca tienen su causa en 
los continuos abusos de los corregidores, cargos que 
monppolizan los hermanos Estrada, en esta locali- 

tad. Estos sujetos han cometido toda clase de des- 
manes con la población indígena, en consorcio con 
los acaparadores de tierras y el clero, que en conjun- 
to trabajaron por despojar a ésta de las tierras que 
ambicionaban; con el pensamiento puesto en este ob- 
jetivo han realizado las más repudiables injusticias. 

“Es así como las poblaciones indigenas de más de 
doce comunidades, resolvieron atacar en la madruga- 
da del 12 de marzo de 1921 la población de Jesús 
Machaca, asiento de las autoridades y del clero ex- 
Doliador. Después de una pequeña refriega en la que 
pagaron con su vida algunos de los empleados del 
gobierno, incluso el corregidor, los indígenas pene” 
traron victoriosos en el pueblo. Pero, naturalmente, 
los indígenas no preparados convenientemente para 
Una empresa de tal magnitud, debieron de inmediato 
Sufrir las consecuencias de su acción. Se dió aviso 
a la soldadesca, acudiendo al lugar de los sucesos un 
Dequeño destacamento, el que fué derrotado por 
huestros hermanos, Pero esta situación duró poco. 
Los soldados, vencidos, pidieron la presencia del 
grueso del regimiento. 
 RoRQ——.._. _ _——————— 
bre, cinco días después, fué clausurada y requisada 
esa última edición. 

Hasta el momento de escribir estas líneas, la si- 
tuación no ha cambiado, y es posible que toda mo- 
dificación se produzca en el sentido de acentuar la 
£rave reacción que se cierne, no ya sobre nuestro 
'movimiento como tal, sino sobre todas las libertades 
Consagradas por el esfuerzo de mil revoluciones pre” 
cedentes. Procuraremos tener al proletariado del 
Continente al tanto de los acontecimientos que se va- 
yan produciendo. 
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“Nuestros compañeros festejaban la victoria cuan- 


do de improviso cayó sobre ellos el regimiento de 
caballería Avaroa, pasándolos a degúello. Fué una 
represión terrible. Ebria de sangre, la soldadesca no 
daba tregua a su furor. El saqueo, el asesinato, la 
violación de mujeres, todos los horrores propios de 
esta clase de expediciones, fueron una vez más 
reeditados; doce poblaciones indígenas fueron arra- 
sadas. Se dice que al llegar a Guaqui el regimiento, 
conduciendo gran cantidad de prisioneros y un buen 
botín de guera, los infelices indios fueron azotados y 
privados de alimentación. Varios de ellos fueron obli- 
gados a abrir sus propias fosas para ser sepultados 
poco después. La dirección de la masacre estuvo a 
cargo del famoso coronel Julio Sanginés (después 
prefecto y comandante del departamento de La Paz), 
el que en el cuartel de Guaqui hizo fusilar a un buen 
número de ellos sín proceso previo, sin llenar nin- 
guna formalidad, evidenciando un desprecio salvaje 
por la vida de estos desgraciados parias. Es terrible 
la relación que de los sucesos hacen los testigos pre- 
senciales. Las poblaciones arrasadas permanecieron 
muchos meses sin que sér humano alguno se atrevie- 
ra a poblarlas, tal impresión de espanto produjo, la 
matanza. 

“Pasa sin embargo por circunstancias curiosas es- 
te proceso. Siendo nueve los indios condenados a, 
muerte, solamente dos, Marcelino Llanque, reputado 
como el dirigente de los indígenas, y Faustino Llan- 
que, padre del Anterior, de 90 años de edad, están en 
las garras de la “justicia”. El primero no se encon- 
traba en el lugar de los sucesos, aunque mantenía 
constante vinculación con las comunidades insurrec- 
cionadas. Los demás sentenciados parece ser que han 
salido bajo fianza”... » 

He aquí otro fragmento de carta que ilustrará a 
los compañeros aun más sobre los pormenores de es- 
tos trágicos sucesos: 

“ ..Deseo agregar algo más sobre lo que ya he 
manifestado a ese Secretariado, y de lo que se dedu- 
ce por los recortes de las publicaciones aparecidas 
en la prensa burguesa, que adjunto para el exacto c0- 
nocimiento de la situación actual del preceso. 

“Me entrevisté con Marcelino Llanque, uno de los 
sentenciados a muerte que, como dije en anteriores 
correspondencias, es reputado como inspirador de la 
sublevación indigena. Marcelino Llanque ha sido pro- 


fesor de uno de los pueblos de que no oscupamos, 
la comunidad de Kenko. Por repetidas veces fué in- 


timado a abandonar el profesorado, a lo que se negó 
rutundamente. No pudiendo vencer su obstinación, fué 


sometido la última vez a torturas de inconcebible 
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salvajismo, incluso a beber los orines del juez Pe= 
layes. 6 

“Este suplicio bárbaro fué el que terminó de deci- 
dir a los indios a la rebelión”, 


- . . 1 . - o . . . . o. . . > e 

“Estos días la prensa burguesa se viene ocupando 
de la cuestión pero tan solo desde el punto de vista 
informativo, Algunas poblaciones indígenas comien- 
zan a agitarse con ese motivo, al saber que el asunto 
ha pasado a la Junta de Gobierno la que resolve- 
rá en última instancia. 

“Es urgente, camaradas, que rápidamente se ini- 
cie una agitación lo más intensa posible. Ni un solo 
instante unás debe dejarse pasar; hay que detener la 
mano del verdugo. Confiemos solamente en la fuerza 
de la agitación popular. Sin la presión del pueblo, la 
Junta Militar de Gobierno no hará otra cosa que 
sancionar la bárbara sentencia, dictada por el espíri- 
tu de raza y de clase. Que la prensa anarquista agl- 
te la liberación dde log condenados a muerte, por en- 
cima de toda otra cuestión inmediata”, 


Los indios acusados después de la horrorosa repre- 
sión descripta en las cartas que reproducimos, suman 
246. Para nueve de ellos se pide la muerte. Muchos 
otros fueron condenados a penas aproximadas de 10 
años de reclusión. Hace, pues, más de nueve años 


que dos de los procesados sufren la espantosa tortu- 
Ta de una muerte inminente, de la cual sólo puede 
salvarlos la solidaridad rápida, urgente y decisiva 


de los trabajadores revolucionarios del continente. 
Hasta el presente la ejecución de la vengativa sen- 
tencia fué postergándose, a medida que la apelación 
pasaba de unas a otras cámaras. 

Dictada pues la primitiva acusación por el juez 
sumariante, pasó el proceso a la Corte Superior en 
apelación, la que aprobó el sobreseimiento consultado, 
En estado plenario, el juez Emilio Guerra pronunció 
sentencia en 1927, condenando a la pena de cinco 
años de reclusión a varios de los indicados; apelada 
esta sentencia, fué anulada por la Corte, que conde- 
nó a la pena de muerte a los citados indigenas. La 
Corte Suprema. declaró infundado el recurso de nu- 
lidad y como consecuencia ejecutable esta sentencia. 
Agotados todos los recursos legales, el proceso está 
actualmente en manos de la Junta Militar de Gobier- 
no, la que en uso de su facultag de indultar, decla. 
rará de un momento a otro absueltos a los acusados, 
o ratificará la sentencia de muerte. La ejecución de 
la sentencia conviene a los latifundistas acaparado- 
res de las tierrras que pertenecen a las comunidades 
indigenas. Se elimina en esta forma a los actuales 
propietarios y queda por consecuencia expédito el 
camino para el pillaje de los bienes que durante si- 
glos fueron comunes a centenares de pobladores. 
Hay, pues, grandes intereses para que la sentencia 
se cumpla. El proceso llegó a su punto culminante y 
definitivo. La Junta Militar de Gobierno puede de- 
cidir de un momento a otro la vida o la muerte de 
estos infelices, 


El Secretariado de la A. C. A. T. eéncita al pro" 
letariado del continente a manifestar su protesta, con- 


tra los inquisidores del proletariado boliviano, a pro- 
ceder con toda energía para detener la mano del ver- 
dugo. No confiemos a la “justicia” de la Junta Mi- 
litar, que se mantiene en el poder para defender los 


intereses de los terrateniented y consolidar el régimen 
de injusticia cuya principal víctima es el proletaria- 


do indigena. Aun estamos a tiempo para impedir la 
consumación de este crimen horroroso. Ningún hoM- 
bre de sentimientos humanos «puede negar su contri- 
bución a esta urgente campaña de justicia. 

Que la voz del proletariado consciente se haga sen- 
tir y fuerce a la Junta de Gobierno a disponer la li- 


beración de los presos. 
¡Viva la solidaridad internacional! 
EL SECRETARIADO 


ha la declaración que antecede recabando del 
tario internacional su solidaridad inmediata, 
y teniendo en cuenta que la ratificación de la sen- 
tencia dé muerte por la Junta Militar de Gobierno, 
en cuyas manos se encontraba el proceso para su 
decisión definitiva podría producirse de un mo0- 
mento a otro eludiendo la intervención oportuna del 
proletariado, el Secretariado de la A. C. A. T., juz- 
gó6 necesario reclamar directamente de dicha Junta 
la libertad de los presos. A tal fin dirigió el siguien- 
te telegrama: 

“Junta de Gobierno, La Paz (Bolivia) 

“Asociación Continental Americana de los 'Traba- 
jadores nombre obreros de once países reclama libe- 
ración Faustino Llanqui y compañeros condenados a 
muerte, 

“Junta Gobierno satisfacerá así anhelo proletaria- 
flo continental. 

Secretario. 

El Secretariado de la A. C. A. T. obtuvo la si- 
guiente respuesta inmediata: 

“Secretario A. Continental Trabajadores: 

“Su petición relativa a liberación Faustino Llan- 
qui y otros no la resolverá Junta Gobierno sing pre- 
sidente república conforme a ley. Hay que esperar 
organización poder ejecutivo. 

“General Blanco Galindo, Presidente Junta Mili- 
tar.” 

¿Se lava las manos la Junta Militar? Es proba- 
ble. De cualquier menera esta circunstancia favorece 
la campaña de solidaridad que debe emprender el 
proletariado revolucionario de América y del mundo. 
En la Argentina, las organizaciones de la F. O. R. 
A. y las agrupaciones anarquistas han incorporado 
la lucha por la liberación de los condenados a muer- 
te en Bolivia a las campañas inmediatas de nuestro 
movimiento. En Bolivia, donde el movimiento liber- 
tario organizado es posterior a la fecha en que se 
produjeron los acontecimientos de Jesús Machaca, 
donde no se recordaba por lo tanto este viejo proce- 
so, nuestras organizaciones, se aprestan igualmente a 
luchar en defensa de la vida de estas victimas de la 
inquisición estatal. 

Este ejemplo debe ser imitado por el proletariado 
de todos los países. Si los trabajadores conscientes 
no se disponen a defender estas vidas, si no es pron- 
tamente aprovechado el escaso tiempo restante, si no 
se hace efectiva la protesta inmediata, nos quedara 
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CRONICAS DE BOLIVIA 


LA CUESTION SOCIAL—EL COMUNISMO—EL 
CONGRESO DE ORURO—LA PROXIMA 
DICTADURA 


La entusiasta propaganda de las ideas libertarias 
«que se viene haciendo en los cemtros y sociedades 
«obreras del país, principalmente en La Paz y Oruro, 
ha llenado de inquietud a la burguesía criolla; par- 
'ticularmente los periodistas son los más alarmados 
y los que más temerosos se sienten ante el despertar 
«de las oprimidas masas obreras de la meseta andina, 
De ahí que hayan iniciado una vigorosa campaña de 
prensa con el doble objeto de calumniar a los dirigen- 
tes proletarios que se distinguen en Ja propaganda, 
atribuyéndoles terroríficos planes e ideas que jamás 
han pensado; por otra parte, tratan de destruir las 
agrupaciones gremiales organizadas a base del sin- 
dicalismo libertario, considerándolas peligrosas para 
la tranquilidad de la burguesía politiquera de estos 
—Dagos, conocida como la más reaccionaria de América. 

Con un tupé digno de admiración dicen los merca- 
JYeres de la pluma que en Bolivia no existe la cues- 
lión social, afirmación burda que se destruye al solo 
«¿numerar las diferencias que hay entre el proletaria- 
do que trabaja, sufre, se aniquila, produce y muere 
'en la indigencia, y la burguesía que goza de privile- 
ios, se impone, acapara la producción y vive en la 
«Abundancia, sin haber tenido jamás la idea tortu- 
Tante de que en el hogar falta pan y sobran lágrimas, 

Si bien en Bolivia no hay fábricas con miles de 
vbreros ni la industria esfá debidamente desarrolla- 
la, en cambio hay millares de haciendas y minas 
donde dos millones de trabajadores riegan diariamen- 
te con su sudor las rocas duras de las Minas, los 
Campos y los talleres, en beneficio de una pandilla 
de bandidos que tienen el ribete de burgueses, y por 


ser los amos y dominadores del extenso territorio 
doliviano. 


Pero, el sólo hecho de existir el latifundismo más 
inmoral, que ha repartido el país entre unos cuan- 
tos bribones de la catadura de Escalier, Montes, Pa- 
tiño, Aramayo, etc., es una demostración elocuente 
le que en Bolivia existe la cuestión social, ba exis- 
tido y existirá siempre, mientras haya un obrero que 
Se aniquila en la pocilga del suburbio y un rico que 
Dada en oro y vive espléndidamente en suntuosos pa- 
lacios y chalets. Y cualquier afirmación en contra- 
Tio, tal como la hacen los escritores a sueldo del pe- 
Tlodismo político-capitalista, es pecar de perfectos 
ignorantes, alejados del mundo real. 


Por otra parte, la burguesía palaciega, con el fin de 
“ocultar su odio al proletariado que piensa, trata de 
Jesprestigiarlo atribuyéndole manejos comunistas; 
TO hay un solo día en que su prensa no se ocupe del 


TÚ 
== 
tan sólo el remordimiento de no haber cumplido con 
huestro deber de hombres y de anarquistas, de ha- 
r permitido con nuestra pasividad la consumación 


de un crimen abominable, que rechaza la conciencia 
evolucionada de nuestra época. 


“peligro comunista”, aconsejando oficiosamente a 188 
autoridades a tomar medidas enérgicas para evitar 
la propaganda, aunque sea apelando a la violencia, al 
crimen y a las razzias policiacas, persuadidos de que 
hacen un bien al país manchando sus manos con san- 
gre proletaria. Tampoco ha faltado escritor que dijo 
que los ojos del soviet ruso se habían fijado en Bo- 
livia para hacer del país un laboratorio que irradie 
las disolventes ideas a los demás países de Sud 
América, afirmaciones que sin duda han arrancado 
sonoras carcajadas al lector complaciente del extran- 
jero; además han debido compadecerse de los escribi- 
dores criollos que ignoran cuanto ocurre al otro lado 
de las fronteras, que no es precisamente lo que ellos 
se imaginan con aires de sapiencia. 


El comunismo bolchevique no existe en Bolivia, 
apesar de que hará ocho años, más o menos, un gru- 
pito de ingenuos, organizados con el nombre de Cen- 
tro Obrero Libertario, hizo propaganda entre paredes, 
ya que se sentían cobardes para presentarse a la 
calle y exponer públicamente sus ideas. El comunismo 
no pudo interesar al pueblo, y fracasó por lo desca- 
bellado de sus principios de utópica realización, c0- 
mo aquello de querer hacer la felicidad humana es- 
tableciendo la dictadura del proletariado y pretender 
que todos doblen la cabeza a la orden de un comisa- 
rio, que equivale a un zar dominador vestido dae 
overall. En tal virtud, donde no hay comunismo no 
puede haber peligro. Además hay cuatro bribonea 
que, según dicen, reciben dinero ruso, y son esos Ma- 
leantes los que sin duda pintan fantasías del comu- 
nismo en Bolivia ante la cohorte roja de Moscú, con 
el fin de pasarse la vida asegurando el mendrugo 
diario, mendrugo que no es costeado por los bolsi- 
llos de Stalin, sino por los millones de proletarios 
rusos que son vilmente explotados por aquellos que 
pretenden ser sus salvadores, cuando en realidad son 
sus verdugos y victimarios. 


«El 6 de agosto último se lleyó a cabo en la ciudad 
de Oruro, el primer congreso de la Confederación 
Obrera Boliviana, de carácter libertario, con la con. 
currencia de representantes obreros de todos los de- 
partamentos de la república y de todas las federacio- 
nes y sindicatos organizados. 

Por los acuerdos a que arribó el congreso y por las 
resoluciones adoptadas, se trata, pues, de una conven- 
ción obrera que marcará época en los anales del pro- 
letariado boliviano, que recién se ha incorporado a 
las manifestaciones ideológicas y al movimiento obre- 
ro mundial de carácter libertario. 

La única nota discordante del congreso ha sido la 
actitud de los comunistas, o de esos cuatro individuos 
que se hacen llamar tales. Poseedores de dinero, no 
sabemos por qué medios, ya que es conocida la situa- 
ción económica de los trabajadores, desde un princl- 
pio han tratado de comprar a los delegados ofrecien- 
do mil y hasta tres mil bolivianos por voto, a fin de 
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adherir la Confederación a la Sindical Latinoamerica» 
na con sede en Montevideo, o lo que es lo mismo, han 
tratado de ganar partidarios del comunismo dictato- 
ríal valiéndose, como los burgueses cuando se trata 
de la política, del dinero y la promesa falaz de un 
viaje a Rusia. Pero los trabajadores más conscientes 
han rechazado airados semejante proposición descu- 
bierta en.pleno congreso y sancionada como se mere- 
ce por el pueblo, ante todo por las mujeres, quienes 
arrojaron del recinto del congreso a los falsos merca- 
deres a los gritos de: ¡Abajo logs vendidos de Ru- 
sia! ¡Abajo los traidores!, etc. Y, como un acto de 
solidaridad efectiva y escuchadas las proposiciones 
de: los- diversos representantes, se adhirió la Conte» 
deración a la Continental Americana de los Trabaja- 
dores, adoptando como medio de lucha el sindicalismo 
libertario y por finalidad el comunismo anárquico, 
Resolución que ha matado los deseos de los pocos que 
so dicen bolchevistas de ocasión, pancistas y oportu- 
nistas por convicción. 


Después de la revolución de junio, que devolvió 
al pueblo el. goce: de sus escasas libertades, los ele- 
mentos políticos han comenzado a agitarse. Los ases, 
que No son otros que los mismos verdugos que opri- 
mieron siempre al pueblo, se presentan como salva- 
úores a pescar el plato del poder. Saavedra, Montes,. 
se han convertido en ángeles; olvidan todos los ma- 
lea que han hecho al proletafiado, olvidan las ma- 
sacres, los confinamientos, el herraje y la clausura: 
de diarios, ya no se acuerdan de los estados de si- 
tio y de las mil barbaridades que cometieron cuando 
eran presidentes y hoy son elegidos candidatos para. 
el próximo gobierno o la próxima dictadura de levi- 
ta, que sustituirá a la junta militar que hoy dispone: 
de Bollvia, junta que ha tenido la debilidad de hacer- 
fugar a los ladrones y asesinos del pueblo, y en cam- 
bio se muestra valiente para combatir al comunismo- 
que no existe y trata de destruir las organizaciones, 
obreras con ese pretexto. 


JUAN DEL PUEBLO 


La Paz, 31 de agosto. 


EL MOVIMIENTO SOCIAL EN ORURO 


La única Organización verdaderamente revolucio- 
naría que existía en Bolivia, era la Federación Obrera 
Local de La Paz, a la cual hemos pertenecido. 

En junio de 1929, a raíz de haber sido expulsado de 
la fábrica en que trabajaba por ser (frase textual) 
“agitador comunista de profesión”, vímonos obligados 
a trasladarnos a Oruro; pero antes, la Federación O. 
Local de La Paz, nos nombró sus delegados ante la 
Federación de Oruro. Al llegar a esta ciudad nos in- 
formamos que la Federación se hallaba en receso; ha- 
cía mucho tiempo que no ge sesionaba. Solicitamos 
una entrevista con el Secretario General, el que nos 
condujo al local de la Federación. 

Nuestra sorpresa al ingresar al referido local fué 
indescriptible. Encontramos presidiendo la sala un 
escudo de Bolivia, varias banderas tricolores y los 
retratos de Bolívar y de Sucre. La sala era en sí una 
elegante oficina burguesa con varias máquinas de 
escribir, estantes repletos de libros como “Código Pe- 
nal”, “La defensa de los derechos de Bolivia”, obras 
de Vargas Vila, etc. Un elegante y hermoso escritorio 
ministro, sillas nuevas, mesas, alfombras, etec.;. lo úni- 
eo que llevaba nuestro color de combate era un her- 
moso tapete rojo que después supe que costaba $ 400 
bolivianos. Todo este menaje adquirido con dinero del 
Estado, pues la Federación recibía un subsidio anual 
de $ 2.000 bolivianos; el secretario era poco menos 
que empleado público.. 

Naturalmente, tratamos de orientar a la Federación 
por el que entendemos el verdadero camino que ha 
de conducir a la emancipación de los trabajadores, 
pero se asustaron de nuestras expresiones. En vista 
de esto, comenzamos a trabajar por la reorganiza- 
ción sobre bases Nuevas que nos llevaran a la cum- 
bre de nuestro ideal. Poco tiempo después llegó un 
camarada de la Argentina, boliviano, que estuvo en 
esa mucho tiempo militando en las organizaciones de 
la F. O. R. A., con cuya ayuda eficaz pudimos reor- 
ganizar el Sindicato de los Trabajadores en Madera, 
germen de la poderosa organización actual. Lanza- 
mos un manifiesto que removió lo más hondo de la 
conciencia del pueblo, en parte secuestrado por la 
policía. Como consecuencia, un compañero fué arres- 
tado, preludio de la gran lucha que estaba a punto 
de iniciarse. Al día siguiente de haber circulado el 
manifiesto debía realizarse la gran asamblea a que 
habíamos convocado, 


En la fecha y hora señalada, la multitud comenzé- 
a congregarse. El jefe de policía, a la cabeza de los- 
carabineros, trató de despejar el punto de reunión 
de los trabajadores, pero la actitud valiente de algu- 
nos camaradas evitó en parte el desbande, 

Algunos camaradas hicieron uso de la palabra cor: 
toda valentía. La verdad fué proclamada sin eufemis- 
mos. La multitud, procedente de todos los lugares, vol- 
vió a reagruparse en torno de nuestra tribuna. Se- 
procedió, finalmente, a nombrar una comisión direc- 
tiva. 


A los pocos días de organizados tuvimos que afron- 
tar el gravísimo conflicto minero. La desocupación: 
producía estragos. Los salarios decrecian  rápida- 
mente. Después de dos huelgas de los mineros, una. 
de cuyas manifestaciones fué disuelta por la policía 
montada, pudimos atajar las pretensiones bárbaras. 
de los explotadores, que querían*echar a la calle a 
miles de obreros y reducir los salarios en un treinta 
por ciento, acallando a balas las voces de rebeldía. 

Al organizar los diferentes gremios, para lo que- 
se realizaron grandes asambleas, debimos luchar «2 
brazo partido contra los sayones del Estado. No pasa- 
ba semana que no fuéramos conducidos a la central: 
de policía, donde se nos insultaba y se nos encerraba 
incomunicados con todo rigor. 


El día de la reorganización de la Federación de 
Oruro hicimos, contra la orden expresa de la policía, 
una formidable manifestación popular que llenó de 
pavor a nuestros tiranos y explotadores. 

Apenas solucionado el conflicto minero llegó nues- 
tra clásica fecha de afirmación revolucionaria y de 
protesta contra la esclavitud imperante, el primero de- 
mayo. En la vispera realizamos una función a bene- 
ficio de la Federación, Al salir de la función con nues 
tros rojos pendones, improvisamos una manifesta- 
ción. Eran las 12 de la noche. Sabedoras las autori- 
dades de que al día siguiente realizaríamos mani- 
festación a las dos de lá tarde, nos previnieron de- 
Que, si queríamos hacerla, la realizáramos por la. 
mañana, ya que “no dudaban de que sería de grandes 
Droporciones, se prolongaría hasta muy tarde, y te- 
niendo en cuenta también de que el cuartel del re- 
gimiento estaba próximo a los lugares que recorre- 
Tía la manifestación”, 

La manifestación tuvo lugar en las horas de la 
mañana, asumiendo, efectivamente, considerables: 
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proporciones. Más de diez mil trabajadores desfilaron 
con sus rojos estandartes, vivando a la revolución so- 
cial. Finalizó el acto en la Plaza de Armas, frente al 
palacio de la prefectura, donde hicimos oír nuestro 
verbo de emancipación y de combate. 

Aprovechando esta fecha sacamos a luz nuestro ór- 
gano “El Proletario”, en el cual predicábamos sin em- 
bajes la revolución. Valiente hasta la temeridad, en 
una época en que todo estaba aplastado bajo la tira- 
nía semibárbara de Siles, alcanzó a cuatro números. 
Días antes de que apareciera el cuarto número, fui- 
mos notificados por la policía de que, “si seguíamos 
incitando al pueblo a la revolución, nos harían en- 
mudecer a balazos”. Nada pudo esta amenaza. Salió 
el cuarto número más terrible que ninguno; pero a 
las seis de la mañana, cuando nos aprestábamos A 
ponerlo en circulación, fué secuestrado y encarcelados 
los vendedores. (Estos eran vendedores especiales, 
pues ningún suplementero quería vender “El Proleta- 
ric”, por temor a las represalias de los esbirros del 
orden burgués). Apenas secuestrado el periódico, los 
compañeros nos pusimos todos en movimiento; lo mis- 
mo hizo el escuadrón de carabineros, que montó guar- 
dia y patrulló por la ciudad de día y de noche. El que 
suscribe fué detenido al día siguiente. De la policía 
fuí conducido en automóvil cerrado, a gran veloci- 
dad, a un pueblo llamado Paria, por el que tenía que 
pasar el tren que va a Cochabamba. Pregunté el lugar 
de mi confinamiento y se me contestó que Chaparé, 
mortífero lugar del que no vuelve ningún “turista”, 
En Paria fuí embarcado en el tren, bien custodiado, 
En ese mismo tren iba, en las mismas condiciones 
que el subscripto, el camarada Gallardo, secretario de 
R. E. de la F. de Oruro. Llegamos a Cochabamba, 
de donde debíamos partir al día siguiente, a pie, al 
punto destinado para servir de confinamiento, un via- 
je de dos semanas. Pero antes de partir se nos noti- 
ficó, con sorpresa indecible de nuestra parte, que de- 
bíamos volver a Oruro; en efecto, nos embarcaron de 
retorno. En el trayecto adivinamos lo que pasó. 

La noticia de nuestro confinamiento se extendió rá- 
pbidamente por toda la ciudad. En la noche se acordó, 
en una gran asamblea, realizar la huelga general si 
no volvían los confinados antes de 24 horas. En este 
sentido fué notificado el prefecto en un oficio termi- 
hante y temerario. El resultado fué magnífico. A las 
5.30 de la tarde del día siguiente estábamos en Oru- 
ro. Para recibir a los confinados se realizó una ma- 
rifestación grandiosa que culminó, entre fogosas 
arengas, en el local de la Federación. 

Era el día 27 de mayo de 1930. Con semejante lec- 
ción, nos dejaron por varios días tranquilos. Apro- 
vechando esto, noche por noche, en nuestro local, an- 
te miles de hombres y de mujeres, predicábamos 
abiertamente la revolución. Al volver de nuestro “pa- 
5e0”, convocamos a una conferencia de delegados de 
SS departamento, para el 15 de junio, es decir 10 
tías antes de la revolución militar. Asistieron los 
Celegados de La Paz, Cochabamba y Oruro. Los de- 
Pr no supieron siquiera, porque la censura postal 
Pr que llegaran nuestras comunicaciones hasta 
de esta conferencia acordamos adherirnos a la 
oros ya que sustentábamos la doctrina sindi- 
lot ibertaria, El día anterior a la instalación de la 
e obrera, realizamos un mitin femenino de 
do Pe contra ciertos esbirros insoportables. Cuan- 
e de y ca se concentraban en el lugar señalado, 
E quete de carabineros cargó contra las manifes- 
ES es, logrando dispersarlas. Inmediatamente saca- 
Var la bandera roja del Sindicato Femenino de Oficios 

OS, y una multitud indignada, en gu mayoría 
Cmbres, que estaban dispuestos a morir en defensa 


de sus compañeras, reorganizó lo que la policía ha- 
bía deshecho, llevando a buen fin el mitin, consi- 
guiendo nuestro intento: la destitución de varios es- 
birros de la policía municipal. 

El día 19 de junio, la policía nos apresó, dicien- 
do que nosotros estábamos en convivencia con Hino- 
josa, que llamándose comunista, atacó Villazón. El 
prefecto del departamento nos notificó que si no sus- 
pendíamos nuestras sesiones, la policía se encargaría 
de clausurar nuestro local. Aceptamos lo último y 
notificamos al prefecto que “no saldríamos de nues- 
tro local”. Esto exasperó de tal modo al esbirro, qué 
en la noche, cuando estaba sesionando el Comité de 
Agitación Pro Ocho Horas de Trabajo, nos envió al 
mismo jefe de policía, siempre borracho, a la cabeza 
de todo el escuadrón de carabineros. Estos feroces 
lacayos de la tiranía, nos sacaron, como le dijimos 
al prefecto, a culatazos. Algunos compañeros fueron 
incomunicados con centinela a la vista y bala en boca. 

Ante Ía actitud resuelta de los mineros, que se alis- 
taban con dinamitas, nos pusieron en libertad a los 
dos días. 

A los cinco días se produjo la revolución, después 
de las matanzas horrorosas de La Paz. 

A esta sangrienta y estéril revuelta, siguieron al- 
gunos días de paz y tranquilidad, Aprovechamos es- 
to para convocar a un Congreso obrero, que se reali- 
zó los días 7,-8, 9 y 10 de Agosto. 

La Junta Militar, al saber que realizábamos un 
congreso, nos notificó que no se realizaría por “ra- 
zcneg de orden social”. Viajamos a La Paz, y des- 
pués de amenazar, por nuestra parte, con una huel- 
ga general, y prevenciones de represión por parte 
de ellos, conseguimos la supresión de esa medida, ca- 
si por puro formulismo, pues el congreso se instaló 
ilegalmente, mientras yo y otro compañero tramitá- 
bamos en La Paz. 

Asistieron al congreso once delegaciones, ocho de- 
partamentales y tres provinciales. En esos mismos 
días llegaron a esta ciudad, traídos por una ráfaga 
de viento del diablo, dos agentes de la Continental 
Latino Americana, con mucho dinero y sigilo, A mí 
y a Gallardo, nos ofrecieron dinero y un viaje a Mos- 
cú, siempre que nosotros influyéramos en que la Con- 
federación Obrera Regional Boliviana, a crearse, se 
adhiriera a la Continental de Montevideo. Estos ca- 
nallas lograron conquistar a tres delegaciones, las 
que, después de sufrir una derrota estrepitosa en las 
sesiones preliminares, cuando se instaló el congreso, 
se retiraron lanzándonos en pleno congreso calum- 
nias infames y viles. Dijeron que nosotros en nues- 
ro viaje a La Paz, habíamos ido a pedir una sub- 
vención de mil bolivianos para realizar el Congre- 
so Obrero. 

Refutamos con documentos y pruebas incontroyer- 
tibles las calumnias de los bolchevisques, y denun- 
ciamos, al mismo tiempo, los agetreos de los rusos 
que estaban alojados en el hotel Parisién de esta ciu- 
dad. Hicimos saber que nos ofrecieron dinero y un 
viaje a Moscú, que las tres delegaciones abandona- 
ban el congreso por que estaban pagados para éllo, 
con los dineros de los obreros y campesinos de Rusia, 
que sufren la tiranía mongólica de Stalin. Esto fué 
un golpe mortal para los comunistas manejados por 
los agentes de Montevideo, desde la pieza 6 del ho- 
tel “Parisién”. Al abandonar el congreso recibieron 
puntapiés y golpes de puño en abundancia. Si no in- 
tervenimos nosotros, los mataban, 

Al salir éllos del local, nosotros entonamos can- 
ciones anarquistas, dimos estruendosos vítores a la 
causa libertaria y a la revolución social. Seguida- 
mente, se declaró el congreso PRIMER CONGRESO 
SINDICALISTA LIBERTARIO DE LA REGION BO- 
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LIVIANA. Esto acabó de desbordar el estusiasmo; 
discursos fogosos, llenos de doctrina, de anhelo de 
emancipación, se sucedieron. Después se declaró 
constituida la Confederación Obrera Regional Boli- 
viana, adherida a la Asociación Continental Ameri- 
cana de los Trabajadores. 

Seguidamente se nombró la Comisión de la C. O. 
R. B., recayendo en los siguientes compañeros: Se- 
eretario general, Jorge Moisés; Secretario de RR. 
EE., Marcos Gamarra; de Régimen, Donato Pericón 
de Hacienda, José Peredo. Se constituyó en Consejo 
Central, con un representante por departamento. 
Después entramos a deliberar nuestros problemas, 
especialmente el de la desocupación, que asume aquí 
gravísimos caracteres. Este problema solo se resol- 
verá con la revolución, que se precipita inconteni- 
ble, y que será por todos los antecedentes, la Revolu- 
ción Social, pero no por comprensión de las doctrinas 
proletarias, sino por el hambre, por. la miseria, por 
la desesperación. pl : 

Bolivia es la Rusia de América. El primer congre- 
so libertario se clasuró el día domingo 10 de Agosto 
a las 10 de la mañana. Inmediatamente los delegados 
de la F. Local de La Paz, partieron en ómnibus, por 
que el ferrocarril, está vedado para nosotros, Con un 
júbilo grande acompañamos a los delegados viajeros 
hasta las afueras de la ciudad; en otros ómnibus 
íbamos cantando la marsellesa, hijos del pueblo, la 
internacional, vivando la Revolución, la anarquía y al 
Primer congreso libertario, etc., con banderas rojas 
desplegadas. Con esto concluyó el Congreso Obrero, 
constituyente de la C. O, R. B. Espero que la secre- 
taría de la C. O. R. B. comunicará oficialmente la 
adhesión, etc., a esa Matriz Proletaria. 

Me resta darle algunos pormenores de los aconte- 
<imientos precedentes al congreso. 


En fecha 20 de julio, realizamos un gran mitin 
de protesta, en contra de los impuestos, gabelas, ar- 
bitrariedades, etc. Asistieron más de 15'mil almas, 
entre mujeres y hombres. Numerosos oradores hicie- 
ron oir sus frases llenas de amargura por la aflictiva 
y desesperante situación del pueblo productor, Se ex- 
presó, a propósito del fenecido movimiento insurrec- 
cional que no se podía llamar revolución al último Mp” 
vimiento; que el golpe militar era un cuartelazo, que 
no hace otra cosa que dajar a un tirano infame, para 
poner en su lugar a otro más infame y bárbaro... QUé 
€l pueblo, mientras no hagamos nosotros la revolu- 
ción, siempre estará condenado a morir de hambre y 
bajo el látigo salvaje los caudillos semi- burgueses... 

El día 31 de julio, se produjo una huelga parcial 
del sindicato de Empleados de Hotel y R. S., que tu- 
Yo un rotundo triunfo. El l.o de agosto, los trabaja- 
«lores de la fábrica de Calzado “Zamora y Cía.” se 
declararon en huelga. Intervino la policía con su 
maldito escuadrón de carabineros, dispersando a los 
obreros huelguistas que pretendían evitar la entrada 
2 la fábrica de algunos traidores amarillos. No obs- 
tante, la huelga fué un éxito. 

En La Paz, los delegados obreros que venían por la 


F. Local, fueron apresados el día anterior de su via" 


je para asistir al Congreso. Al galir de la policía lo 
primero que hacen es contratar un ómnibus que los 
trajo a todos, en número de 26, hasta Oruro, A la po- 
Ticía se le frustró su intento de hacer fracasar el 
«congreso obrero. 

Voy añadir algunas reflexiones que el momento 
«crítico me inspira. Aquí en Bolivia, la mayoría de la 
población es indígena, y está sometida a la más pri- 
mitiva y degradante esclavitud. Cuando algún lati- 
fundista vende o alquila su finca, los indios pasan 
también, junto con el ganado, a poder del nuevo due- 
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ño, es decir, que son vendidos o alquilados, como 
bestias. Los que se escapan de tan atroz condición, 
van a trabajar a las minas, donde ganan un jornal 
de Bs. 2.00 a 2.50, lo cual apenas les sirve para eo” 
mer a medias, pues la libra de azúcar cuesta 30 cen- 
tavos, saliendo el kilo a 70 centavos. La carne la li- 
bra a 50, el kilo a 1.10 y así por el estilo. Todo se 
vende a precios exorbitantesí pues todo es importado 
del exterior. En las minas, trabajan a mil y dos mil 
metros de profundidad; entran en la mañana a las 
6 y salen en la noche. Hay algunos que tienen creci- 
da familia, y trabajan 24”y-36 horas sin salir de la 
mina, ganando de noche, el mismo salario que de día. 
El interior de las minas es peligrosísimo, los de- 
rrumbes se suceden a diario, aplastando como a 8a- 
pos a los infelices obreros. 


A los explotadores poco les importa que los obre- 
ros mueran como moscas en»las minas, lo único que 
ellos quieren es amontonar dinero por millones -sín 
necesidad alguna. En las pulperías, la explotación 
es lo más inicua que se puede imaginar: a los obre- 
ros (la mayoría analfabetos) se les roba en el peso, 
en el precio, en la calidad, y finalmente en las tota- 
lizaciones. Quiere decir que si un obrero ha gastado 
durante la quincena Bs. 20 de la pulpería, le anotan 
una deuda de Bs. 30 o 25, y como los obreros no sa- 
ben sacar cuentas, ni cosa parecida, les roban sin 
temor a reclamo e impunemente. Si algún obrero se 


da cuenta y reclama, no pasa ni medio día sin que 
esté afuera. 


Hay casos en que el patrón de alguna finca, ha 
matado a palos a una india, por que había protesta- 
do por la violación de su hija una chica de 14 años. 
Hay cada crimen inaudito que se comete, ya con 
los trabajadores de las minas, que sobrepasa a toda 
imaginación y felonía. Y esta inmensa masa de pa- 
rias humanos, este numeroso ejército de esclavos ya 
no puede tolerar más... 

Las cosas han cambiando por completo, La baja del 
estaño, está creando una misería que verdaderamen- 
te no se puede soportar, De las minas, a diario que- 
dan desocupados cientos y miles de obreros, que:an- 
tes de morir de hambre prefieren morir a bala. El 
comercio mismo, está en una situación desesperante, 
varias casas importadoras han cerrado sus puertas 
0 por lo menos sus ventas a plazos, porque nadie paga 
El ejército está impago desde el cuartelazo militar, 
la tropa está descontenta... y con las armas en la 
mano... Los empleados públicos están sin pagos des- 
de hace tres meses; el comprar carne en el mercado 
es un orgullo. Las panaderías que antes vendían al 
día 200 o 250 bolivianos, ahora apenas venden 80 a 
100, lo que quiere decir que ya no se come pan,— y 
en un pueblo en que el pan escasea... 


Las contradicciones del régimen capitalista, están 
ahora recién a la vista del pueblo. En la casa Gra- 
ce, por ejemplo, que es importadora, hay en existen- 
cia miles de quintales de harinas, que se está pu- 
driendo, y el pueblo está muriendo por un pedazo 
de pan. Con respecto a los dueños de casas, es de- 
cir de los alquileres, la cosa no tiene espera. Vimos 
otro día como por una deuda de Bs. 30, se expidió 
mandamiento de prisión contra una madre de familia. 

En nombre del sufiimiento inconcecible de nues- 
tros hermanos, los indios, en nombre de nuestro be- 
lo ideal, de la pronta emancipación de los esclavos 
del salario, os pedimos, hermanos, que nos ayu” 
déis. Aquí, por la situación de miseria increible, ca- 
si los federados no cotizan. Tenemos cientos de miles 
de obreros asociados pero no pueden pagar sus Ccuo- 
tas. 
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DE CHILE 


Nuestro movimiento, -— según mis antecedentes— 
se inició después del año de 1901. 

En 1902, los demócratas de Santiago, celebraron el 
l.o de mayo con un banquete (como es de rigor entre 
los políticos) en un sitio cercano a la capital. A este 
baquete asistió um camarada italiano llegado hacía 
poco a Santiago y procedente de Buenos Aires; gula- 
do por sus arraigadas convicciones libertarias, habló 
e€extensamente sobre el origen y significado de esta 
fecha histórica del proletariado internacional, La im- 
provisada y fogosa arenga de este camarada dió sus 
frutos en el ambiente demócrata santiaguino; y de 
aquí surgió una parte de la llama que inundó de pro- 
Dagandistas ciertas partes de la región chilena. 

El 12 de mayo de 1903, el pueblo del puerto de Val- 
paraíso actuó públicamente y gritó sus aspiraciones 
hacia un mundo mejor. La fuerza armada respondió 


Pr en las calles veinte muertos y numerosos he- 
ridos, 


El lo de mayo de 1904, los anarquistas de Santiago 
Celebran por primera vez en público, el martirologio 
de los anarquistas de Chicago, y, al año siguiente, al 
salir Duevamente a la calle en esta fecha histórica, 
sostienen un sangriento choque con la policía en el 
Sitio mismo en que se congregaran, 


El ambiente de aquel entonces, fuertemente impre- 
Sionado con las nuevas ideas quedó un tanto caldeado. 

Algunos meses después, se formó el Comité Pro 
Abolición del Impuesto al Ganado Argentino, comité 
que fué integrado con delegados de las distintas so- 
Ciedades obreras de la capital. 


El 22 de octubre de 1905, este comité organizó una * 


pla manifestación pública para exteriorizar sus as- 
Diraciones; pero, terminó en un sangriento choque 
provocado por la policía y la “Guardia del Orden”, en 


Ps calles de Santiago. Se calcula en 200 el número 
e los muertos, en aquella tarde. 


La indignación del pueblo fué general. Entre los 
Muertos figuraban compañeros demasiado conocidos 
en los movimientos obreros de Santiago. Esa misma 
tarde, los ferroviarios se reunieron extraordinaria- 
Mente y decretaron la huelga indefinida en todo el 
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He aquí descripta a grandes rasgos la situación del 
Proletariado y su participación en el naciente movi- 
miento sindical libertario. En correspondencias pos- 
teriores ampliaremos con nuevas noticias esta reseña 
a fin de establecer una mayor vinculación por el co- 
Nocimiento de las respectivas acciones, entre el mo- 
“Vimiento continental que responde a los principos del 
Comunismo libertario. 

Gabriel MOISES 


Oruro, 
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país. “Ipso facto” numerosos compañeros se lanza- 
ron en locomotoras en las que flameaba amenazante 
la bandera roja, al sur y norte del país, generalizan- 
do el movimiento y repartiendo proclamas de pro- 
testa por los sangrientos sucesos de la capital. 

El gobierno decretó el estado de sitio y la famosa 
“Guardia del Crimen”, y del orden como la llamaba 
la prensa mercenaria y corrompida de aquel tiempo, 
en compañía de la policía, sostuvo sangrientos y reñii- 
dos choques con el pueblo, quien, enfurecido, defendía 
sus derechos pisoteados por las fuerzas de la reacción 
Ei pueblo organizó barricadas y se defendió con una 
furia incontenible, Hubieron saqueos y hasta se inten- 
tó asaltar el palacio del gobierno; pero, al fin, triun- 
1ó la reacción, después de varios días de sangrientas 
refriegas. Quedaron muchos muertos y heridos por 
ambos bandos; pero el número exacto de muertos 
nunca se ha sabido hasta la fecha. ¡Fué tanta la san- 
gre obrera derramada en aras del bienestar colectivo, 
la libertad y la justicia! 

El 6 de febrero de 1906, estalló una huelga general 
en Antofagasta, iniciada por el personal del ferroca- 
rril a La Paz. Los obreros reclamaban hora y media 
para almorzar, en lugar de una hora que tenían. La 
policía, como siempre, arremetió contra los huelguis- 
tas, quienes recogieron el guante y sostuvieron un 
violento choque con aquélla y luego otro con la guar- 
dia del orden. Hubieron más de cien muertos y nume- 
rosos heridos. 

Al día siguiente, la tienda “La Chupalla”, de Anto- 
fagasta, de propiedad de un destacado miembro de 
la “Guardia del Orden” es asaltada e incendiada por 
log huelguistas y muerto Ricardo Rogers, otro miem- 
bro de la guardia siniestra. 

El 16 de diciembre de 1907, se declaran en huelga 
siete mil obreros salitreros de Iquique, reclamando 
mejoras de salarios. Bajaron al puerto a sostener su 
movimiento, y, allí, el 21 de diciembre, estando reu- 
nidos en la Plaza Santa María, fueron horrorosa- 
mente masacrados por orden del general Roberto 
Silva Renard. Quedaron alrededor de dos mil muer- 
tos y varios centenares de heridos y arrestados. 

El 14 de diciembre de 1914, el camarada español 
Antonio Román, atentó puñal en mano contra la vi- 
da del masacrador de logs obreros de Iquique, gene- 
sal Silva Renard, quien, en aquella ocasión era di- 
rector del material de guerra. El atentado se llevó a 
efecto en el Parque Cousiño de Santiago y Silva Re- 
nard quedó herido de gravedad únicamente, 

Más tarde, los remordimientos y el temor de un 
nuevo atentado contra su vida, llevaron a la tumba 
a este siniestro amparador de la violencia y de la 
injusticia. 

El camarada Román fué detenido, herido y mania" 
tado, lo llevaron al hospital de la cárcel. En el tra- 
yecto, el general Cabrera demostró su valentía, dán- 
dole de sablazos, hecho que presenciaron muchas 
personas y que condenaron acremente los organismos 
obreros. 
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El Lo de mayo de 1915, los socialistas (hoy comu- 

nistas), celebraron su primer congreso en Santiago. 
El 12 de diciembre de 1918, se decreta la infame 
Ley de Residencia, en Chile. : : 

El"28 de agosto de 1919, la” Asamblea Obrera. de 
Alimentación Nacional, organismo-formado con dele- 
gados de las diversas organizaciones obreras. de la 
capital, celebra una gran manifestación pública en 
Santiago, asistiendo alrededor de 80.000 personas. 

El 18 de septiembre de 1919, fecha patriótica, se 
funda la gran Federación Obrera de Chile. 

El 31 de octubre de 1919, estalla una gran huelga 
minera en “El Teniente” Rancagua. Eran ocho mil 
huelguistas que bajaron a pie a Rancagua y se sostu- 
vieron bravamente once días, pero fueron traiciona- 
dos por elementos del partido Demócrata. Más de 
tres mil huelguistas fueron expulsados de las minas 
y dispersados en el país, por las fuerzas armadas. 

El 22 de noviembre de 1919, termina una gran huel- 
gu de gente de mar, en Tocopilla. 

El 19 de enero de 1920 termina otra huelga en 
Taltal. 

El 21 de julio de 1920, se efectúa el asalto y sa- 
queo de la Federación de Estudiantes,, en Santiago. 
Las fuerzas de la reacción Sanfuentista quemaron 
libros y muebles en ese local, con el aplauso de los 
patrioteros y de la policía, siendo además varios es- 
tudiantes arrestados. 

El 27 de julio de 1920, las huestes sangrientas del 
presidente Sanfuentes, asaltaron e incendiaron en 
la noche, el local de la Federación Obrera de Maga- 
lianes, reduciendo a cenizas a todos sus moradores, 
quienes se defendieron hasta exhalar el último sus- 
piro. Según conversación que sostuve hace algún 
tiempo con un camarada de aquella entidad, varios 
obreros habrían sido fondeados después del incendio 
del local. A 

El 29 de septiembre de 1920, muere en el Manico- 
mio de Santiago, enloquecido por las torturas de que 
fué víctima, el mejor poeta libertario de Chile, José 
Domingo Gómez Rojas. 

El 30 de noviembre de 1920, el abogado don Agus- 
tín Torrealba Z., defiende ante la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago, a todos los procesados en el país 
por el delito de “Pensamiento” y “Asociación”, 

El 3 de febrero de 1921, el presidente Alessandri 
mancha su nombre de gobernante democrático, con la 
horrorosa masacre de obreros cesantes en la oficina 
de San Gregorio, en Antofagasta. Quedaron alrede- 
dor de dos mil muertos y numerosos heridos y arres- 
tados. 

El 9 de marzo de 1921, aparece el diario “La Fe- 
deración Obrera”, en Santiago. 

El 13 de noviembre de 1921, se organiza una gran 
manifestación de protesta en Rancagua, en contra de 
la Compañía Braden Copper, a raíz de la expulsión 
de numerosos compañeros organizados. Varios c2a- 
maradas fueron arrestados. 

El 23 de noviembre de 1921, se produce un san- 
griento choque entre la policía y los obreros cesan- 
tes del Norte, en la calle Santa Rosa de Santiago. 

El 11 de diciembre de 1921, los 1. W. W., de Ran- 
cagua, que se habían organizado días antes, celebran 
una manifestación pública en la plaza de este pueblo, 
manifestación que fué disuelta salvajemente por la 
policía, en los precisos momentos en que un camara- 
da recitaba la poesía “Rosa Roja”, de Ellas Castel- 
nuovo. 

El 25 de diciembre de 1921, principia a sesionar la 
Convención de la Federación Obrera de Chile, en 
Rancagua. Allí se adhiere a la Sindical Roja de Mos- 
cú, y el partido socialista dejó de ser tal, para lla- 
marse comunista. 


TA GQAKNTINDAMAT MADDTDA 
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El 27 de mayo de 1922, las mujeres e hijas de los 
obreros cesantes del Norte, por primera vez en Chile: 
celebran una gran manifestación en la Alameda de: 
Santiago, a fin de reclamar trabajo para sus compa-- 
fierog y un trato más humano en los albergues... 

A la policía no le faltó el pretexto para demostrar" 
su valentía y efectuar una sangrienta masacre de: 
mujeres y niños. Una compañéra trató de defenderse» 
de un policía que la seguía, presentándole un hijo de- 
meses por delante cuando se sintió acorralada y el' 
chacal uniformado partió al pequeño en dos pedazos,. 
de un feroz hachazo. Minutos después de la masacre: 
llegó el presidente Alessandri y aplaudió frenética- 
mente la actitud de las fieras uniformadas, desde um 
banco de la Alameda. ; 

El lo de mayo de 1924, una vez más el pueblo de- 
Santiago que celebraba la fecha histórica, es atrope- 
llado por los sayones del capitalismo, sedientos de 
sangre humana. 

El 5 de septiembre de 1924, se produce el primer: 
golpe militar-fascista y numerosos compañeros som 
detenidos y varios políticos deportados al exterior: 
del país. 

El 20 de noviembre de 1924, estalla la huelga ge- 
neral en la segunda Zona de los Ferrocarriles. 

El 1.0 de diciembre de 1924, se declara una huelga. 
general en Antofagasta. 

El 19 de diciembre de 1924, Luis E. Recabarren, 
S., lider de los comunistas de Chile, se suicida en 
Santiago, desconociéndose las causas que lo impulsa- 
ron a tomar esta resolución. Todos los dirigentes co- 
munistas de la capital comprobaron el suicidio. 

El 13 de enero de 1925, a raíz de una huelga de 
campesinos en el fundo “El Sauzal”, Rancagua, en 
circunstancias que los camaradas Enrique Soto Ríos: 
y Manuel A. Lara Cabello, iban a dejarle víveres y 
medicinas a las mujeres e hijos de los huelguistas,. 
fueron apresados y torturados sin compasión, El que- 
rido camarada Soto, vivo aún fué amarrado de pies 
y manos y arrojado a las aguas correntosas del rio 
Cachapoal. Dos días después fué encontrado en las 
compuertas del Canal San Joaquín. De allí fué lle- 
vado a la morgue de Rancagua para hacerle la au- 
topsia y de allí fué trasladado por más de cien cam- 
pesinos que vinieron a buscarlo desde Machalí. Al 
efectuarse los funerales, se declaró una huelga gene- 
ral en todos los fundos de la citada comuna y en el 
cementerio se habló desde las 10 a.m. hasta las 3 p.m. 

Lara fué encontrado a los 19 días en un canal de 
Requínoa, lugar bastante retirado de Rancagua. Te- 
nía huellas imborrables de haber sido flagelado bár- 
buramente. El camarada Soto, antes de ser herido de 
muerte, alcanzó a herir de gravedad a dos policías y 
se le escapó de las manos al comandante Desiderio 
Fuenzalida (“El Narigueta”) y a Enrique Lyon Otae- 
gui, dueño del fundo “El Sauzal”. 


El 23 de enero de 1925, se produce el segundo gol- 
y militar-fascista, con el actual presidente a la ca- 

eza. 

El 27 de enero, se efectuó una enorme manifesta- 
ción de arrendatarios, en Valparaíso. 

El 8 de febrero se organizó otra manifestación de 
arrendatarios, en Santiago. 

El 13 de febrero estalla una huelga general en 
Valparaiso en pro de la rebaja del 50 por ciento de 
los arriendos. Se produjo un violento incidente con 
la tropa de coraceros, que casi termina en un derra- 
mamiento de sangre, 

El 23 de febrero muere ahogado en la laguna de 
Doñihue, Rancagua, el ex profesor primario Manuel 
Márquez González, autor de “Mi palabra anarquista” 
y “Palabras a las mujeres”. 


El 19 de marzo, es clausurada la imprenta de 
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“El Sembrador”, de Valparaíso, que dirigía el valien- 
te compañero Enrique Arenas, muerto en Iquique a 
mediados de 1928, roído por la tuberculosis. 

El 28 de abril, es asesinado misteriosamente el ca- 
marada Efrain Plaza Olmedo, en el camino a Concha- 
1í,, cerca de Santiago. Plaza había cumplido 13 años 
en la Penitenciaría de Talca por un atentado indi- 
vidual que cometió en Santiago a mediados de 1912. 
A. pesar de haber salido un poco tímido de la pri- 
sión, la burguesía y el gobierno le temían. 

El 16 de julio de 1925, se efectuó un asalto en 
pleno día a la sucursal Matadero del Banco de Chi- 
le, en Santiago. De este asalto lo hicieron culpable 
a un grupo de camaradas del exterior que tratarían 
de reunir dinero para fomentar una revuelta en Es- 
paña, contra el ex tirano Primo de Rivera. 


El 8 de marzo se declara la huelga general de 24 - 


horas contra la odiada ley de jubilaciones. 

El 4 de junio de 1925, se declara una huelga Be- 
neral de protesta en Iquique, en defensa de numero- 
sos compañeros que habían sido detenidos en la no- 
Che, arrancados de sus lechos en paños menores. La 
huelga culmina en una horrorosa masacre, en la Ofi- 
'Cina Coruña del Alto San Antonio. Total: 2.000 
muertos, centenares de heridos y arrestados. Los ga- 
lones se los llevó el general de La Guardia, quien di- 
rigió la masacre. 

El 7 de mayo de 1926. muere en Santiago el esti- 
mado compañero Manuel A. Silva, administrador de 
“Verba Roja”, a la edad de 54 años. 

El 26 de mayo se reunieron en convención los 
Obreros marítimos de Coquimbo. 

El 17 de enero de 1927, estalla una huelga general 
en Santiago y Valparaíso; en esta última ciudad se 
Produce un sangriento choque entre los huelguistas 
y la policía. Quedaron numerosos muertos, heridos 
y detenidos. Ciertos grupos de policía se negaron a 
disparar contra los huelguistas. Esta huelga fué muy 
defendida por una parte, y combatida por ciertos 
elementos políticos. 

Desde esta fecha comenzó a prepararse en la som- 
bra la más feroz reacción que recuerda el proleta- 
riado chileno, La policía sigilosamente se imponía 
de los nombres y domicilios de los hombres de pen- 
samiento, y los agentes, por orden del ministro del 
Interior, a media noche, pegaban carteles firmados 
Por una supuesta Guardia Blanca. Era la reacción 
que avanzaba para darnos un golpe mortal y trai- 
Cionero. Y llegó el día tan esperado por los conspi- 
Tadores enemigos de la libertad. 

El 22 de febrero de 1927, en la noche, mientras la 
pate estaba entregada al sueño, los pulpos insacia- 
ls de la autoridad estiraban sus tentáculos apri- 

Onando a todos los libertarios de Chile. Y el 23, 

> escelón sigue con furia desenfrenada. 
E entenares de camaradas fueron detenidos en todo 
o y seleccionados los más activos, para enviar- 

S a “Más Afuera”. 
mo Droletariado no tuvo tiempo para defenderse 
, ¿y ivamente, a excepción de la resistencia indivi- 

» que oponían algunos compañeros. 

po lograron huir y ocultarse en diversog pun- 
po el país, y así podían remitir datos de la reac- 
E y a los camaradas del exterior y ayudar en parte 
e as familias desamparadas e indirectamente a los 
Hen sociales; otros, haciendo grandes esfuerzos, 
me aron atravesar la frontera y dispersarse en varios 

ja Ses, en busca de un mejor ambiente donde arro- 
3 la semilla libertadora. Todos nuestros locales 


o Entre éstos, los siguientes: “El Surco” en 
que; “El Sembrador” en Valparaíso”; “Verba 


“eron elausurados, incluso los órganos de publica- — 
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Roja”, “Acción Directa”, “Claridad”, “Autonomía” y 
Solidaridad”, “Insurrexit” en Santiago; “Adelante” 
en Rancagua; “El Esfuerzo” en Puerto Natales; “El 
Trabajo” en Punta Arenas; “La Batalla” y “La Cam- 
pana” en Valparaíso. En Concepción aparecía otro 
periódico a cargo del compañero Teodoro Sanhueza 
M., cuyo título no recuerdo apesar de haber recibi- 
do todos los números que aparecieron. Varios perió- 
dicos más salían en diversos puntos del país, cuyos 
títulos no recuerdo. 

Los comunistas tenían otros tantos voceros de 
sur a norte de esta región. Editoriales teníamos en 
Valparaíso, “Más Allá” y “El Sembrador”. En San- 
tiago “Lux” y “Claridad”, este último de los estu- 
diantes. : 

Todos los órganos citados y no citados fueron clau- 
surados y perseguidos como criminales sus directores, 

Organizaciones centralistas, podemos citar a la Fe- 
deración Obrera Regional Chilena, la 1. W. W. y 
la Federación Obrera de Chile. Las dos primeras de 
tendencias anarquistas y la última estaba dirigida 
por elementos comunistas. Las tres sucumbieron en 
la reacción y sus orientadores sufrieron por igual el 
vendaval furioso de la reacción militar-fascista. 

El 4 de marzo de 1927, parte el vapor Chile con 
numerosos políticos deportados al exterior. 

El 13 de marzo, en la noche, parte el ex “Anga- 
mos” con 86 compañeros, rumbo a la isla “Más Afue- 
ra”. Muchos de estos compañeros, antes de ser lle- 
vados al destierro, fueron bárbaramente apaleados 
en el primer escuadrón de Carabineros de Santiago. 

El 6 de abril, sale nuevamente el “Angamos” con 
diez compañeros más a la isla “Más Afuera”, 

El 16 de mayo, fueron detenidos en Santiago 74 
personas que intentaban proclamar presidente de la 
república al comunista Elías Lafferte, confinado en 
Más Afuera. 

El 17 de octubre, regresan 70 confinados a bordo 
dei “Blanco Encalada”. 

El 10 de febrero de 1928, huyen en un bote que 
había dejado abandonado el “Angamos”, en Más 
Afuera, los siguientes compañeros: Víctor Zavala, 
Pedro Saez y Castor Vilarín, de Santiago; León Ra- 
vanales, de Puerto Natales; Juan Leyton, de Valpa- 
raiso y un compañero ferroviario del norte, de ape- 
llido Quezada. Sobre la suerte de estos seis compañe- 
ros hay noticias contradictorias. El bote, según se 
dice, fué encontrado destrozado, cerca de Coquimbo- 
Chile, 

Desde aquella fecha, la guarnición de Carabineros 
implantó el terror en la maldita isla, desapareciendo 
todas las pequeñas garantías. La vida, para los con- 
finados se convirtió en un infierno bajo el imperio 
de los chacales uniformados. En otra ocasión sere- 
mos más amplios en este asunto. 

El 23 de febrero, se descubrió una imprenta clan- 
destina a los anarquistas de Santiago. Allí se estaba 
imprimiendo el primer número de “Siempre”, que 
debía repartirse en esos días, aniversario de la re- 
acción. El descubrimiento — según datos — se de- 
bería a la delación de uno que seguía de cerca las 
actividades de los anarquistas, aunque éstos ya des- 
confiaban de él. Fueron detenidos ocho compañeros 
y dos mujeres. Las compañeras fueron puestas en 
libertad y lÓs camaradas esperaron su turno para 
ser enviados a la isla. Algunos de ellos fueron mal- 
tratados, especialmente Rogelio Gaete Calderón. 

El 17 de marzo fueron llevados a la isla Más Afue- 
ra, 25 compañeros, entre ellos los camaradas da 
“Siempre” y siete políticos a la isla: de Pascua, a 
raíz de un supuesto complot para derrocar al go- 
bierno. Todos los que fueron llevados al destierro en 
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esa fecha y algunos de Pascua, regresaron en “El 
Abtao”, el 30 de julio, menos los camaradas de 
“Siempre”. En Pascua quedó el comunista Manuel 
Hidalgo y €l capitán Millán; meses después fueron 
traidos también. 

En esta época aparece en Santiago un periódico 
ilegal de los anarquistas, cuyo título era “Rebelión”. 
Salieron pocos números, fuera de otros periódicos y 
proclamas dispersas. 

El 29 de noviembre, el jefe de la guarnición de 
Más Afuera, el lo Omar Cabezas, le disparó tres 
balazos al amigo Manuel Arraño Cerda, por haberse 
negado a comer un pedazo de carne de cabra tuber- 
culosa que se encontraba agusanado. Arraño figura- 
ba'entre los delincuentes; pero, como  simpatizaba 
con nuestras ideas, era odiado por el jefe. Arraño 


fué concluido a puntapiés y bastonazos y enterrado - 


secretamente en el cementerio de la isla. 

El 22 de diciembre, regresaron en el Almirante 
Zenteno, todos los camaradas de “Siempre” y dos 
compañeros más. Varios venían enfermos. 

El 11 de marzo de 1929, muere en ¡Santiago el 
compañero Rogelio Gaete Calderón, regresado el 22 
de diciembre de Más Afuera. : 

El 22 de octubre de 1929, a las 6.55 p.m., un mu- 
chacho de 20 años, simpatizante con las ideas anar- 
quistas, y obrero en las minas de El Teniente, en 
Rancagua, atenta contra la vida del presidente de 
la república, al salir éste de una exposición de ani- 
males en la Quinta Normal de Santiago. El atenta- 
do se fustró debido a la mala calidad del arma em- 
pleada por el atentador Luis Ramírez Olachea, quien 
gatilló dos veces sin resultado. Ramírez, al ser dete- 
nido, opuso tenaz resistencia a sus aprehensores y 
habría sido muerto a no mediar la intervención del 
presidente que deseaba conocer los planes y supues- 
tos cómplices que, como en todas las ocasiones, exis- 
ten en la mente de las autoridades. 

Hubieron numerosos arrestos y amonestaciones, 
pero todo fué en vano. No se pudo comprobar de que 
habían cómplices y Ramírez cargó con toda su res. 
ponsabilidad en el atentado fustrado, sólo declaró, al 
ser interrogado: “La explotación de que eran víctimas 
los obreros del norte, me inspiró deseos de vengan- 
za”. Ramírez había trabajado en las salitreras an- 
tes de venirse a El Teniente. 

El 27 de octubre de 1929, el camarada portugués 
Manuel Tristán López da Silva, que durante varios 
días estuvo detenido en Santiago, por suponer las 
autoridades de que venía con la intención de aten- 
tar contra la vida del presidente Ibáñez, fué llevado 
en dirección a los Andes para ser deportado a la 
Argentina, y en la Cuesta de Chacabuco, a 66 kiló- 
metros de la capital, fué muerto a raíz de una su- 
puesta fuga. Los encargados de la custodia de este 
camarada eran el capitán Salvador Orellana y el to- 
niente Vicente Araya, ambos de Investigaciones. Na- 
die creyó en la fuga, apesar de haberlo pregonado la 
prensa grande y la gobiernista. 

El'3 de marzo de 1930, Luis Ramírez Olachea, es 
condenado a tres años y un día de prisión. En esto 
ade el presidente, para hacerse simpático al pue- 

A "todos estos antecedentes hay que agregar el ca- 
so de un español que fué deportado por la delación 
de una mujer a quien el camarada estimaba; más, 
a fines de abril último fué detenido en Santiago un 
ciudadano norteamericano que repartía proclamas 
de propaganda. Ignoro la suerte que haya corrido. 
Hay muchos otros detalles, pero mo puedo citarlos 
por no tener los antecedentes necesarios. 

La relación epistolar entre los compañeros de es- 


tu región es bastante difícil, debido a la violación 
de la correspondencia y la traición de que han sido 
objeto muchos buenos camaradas y a la vigilancia 
que pesa sobre todos los sindicados subversivos, 
no obstante, repito como el viejo Malatesta: “Toda- 
vía tengo el corazón lleno de esperanza!”. Y ne 
pierdo la esperanza de ver (surgir el movimiento 
obrero, lleno de vigor y rebeldía... 
¡Salud! 


DE PANAMA 


El grupo “Nuevos Rumbos” no es una asociación 
reconocida oficialmente, ni mucho menos. Lo forma- 
mos algunas unidades en esta ciudad, y otras que se 
hallan diseminadas en distintos lugares en donde 
cada cual hace la mayor propaganda posible. El ra- 
dio de la ciudad nos ha correspondido a cuatro com- 
pañeros. 

Como en casi todos los países centroamericanos, 
el obrero de Panamá es un esclavo del capital. La 
supremacia de la clase acomodada se demarca en Te- 
lieves humilantes para el proletariado. La carencia 
absoluta de industria obliga al obrero a mendigar 
y a considerar como un señalado servicio, las miga- 
jas de un salario irrisorio a cambio de una jorna- 
da brutal de diez y hasta doce horas. Falta aquí una 
verdadera organización del proletariado. 

En 1919 se fundó en ésta un Centro Obrero, del 
cual, mucho más tarde, formamos parte, en la creen- 
cla de que podía encaminarse por una senda de 
provechosas actividades. En realidad, los resulta- 
dog no habrían sido negativos del todo, si la políti- 
ca lugareña no hubiera logrado introducirse, pese a 
la oposición de los que no comulgábamos con esta 
falsedad. Aún existe el Centro Obrero, pero su ru- 
tinarismo invencible (fué fundado por los socialistas) 
obliga a no pensar en él. 

De la desintegración del Centro Obrero se fundó 
otro denominado Centro Laborista, y se ha estatt- 
ficado como el primero. Ambos son, pues, instituciones 
carentes de toda orientación y repelen cualesquiera 
idea innovadora. Hemos tenido, pues, necesidad de 
desecharlas, por el momento y limitarnos a la pro- 
paganda individual y a preparar un mejor campo. 

Un compañero español complicó la situación con 
excesivas imprudencias, debido a lo cual bubo de salir 
furtivamente de la ciudad y del país, para sustraer- 
se a la persecusión de las autoridades. 

Iniciamos también, aquí una sociedad de socorros: 
mútuos, un gremio de albañiles y de reciente funda- 
ción, un “Sindicato. de Trabajadores” en concordan- 
cia con un gremio de mujeres. Estos dos últimos se 
crearon para combatir un decreto bárbaro del Alcal- 
de del Distrito reglamentando el servicio “de cocine" 
ras, sirvientas, ayas, etc. El decreto fué derogado, 
pero estas dos instituciones se han declarado estables 
y sesionan bajo la vigilancia de la policía. Estamos- 
tratando de impedir que estas dos agrupaciones se 
adhieran al Sindicato Comunista residente en la ciu- 
kiad de Panamá, como parece proyectado. El comunis" 
mo pretende abrirse campo y cuenta con un periódico- 
local. 

Nosotros, también tratamos de conseguir una pren- 
sa para hacer más efectiva la campaña y poder con- 
trarrestar la propaganda comunista. Las publicacio- 
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“nes que recibimos de la A, C. A. T. sólo son com- 


prensíbles para un reducido número de obreros me- 
dianamente preparados. Para poder interesar al res- 
to, necesitamos reducirnos a su nivel intelectual y 
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Se ha realizado en Oruro, durante los días 6 






congreso regional, el que, tanto por el gran nú- 
mero de organizaciones congregadas, como por 
las declaraciones tomadas, reviste extraordinaria 
importancia. 

Concurrieron con delegaciones directas las si- 
guientes organizaciones de Bolivia: Federación O. 
Local, La Paz (Adherida a la A.C.A.T.); Fe- 
deración O. del Trabajo, La Paz; Federación O. 
de Oruro; Federación Departamental de Sucre; 
F, Departamental de Tarija; F. Departamental 
de Potosí; F. Departamental de Beni; F, Depar- 
tamental de San Cruz; Federación O. de Uyuni; 
O. Mineros de Corococo y Ferroviario de Oruro, 
La F. Departamental de Cochabamba, que no pu- 
do concurrir, se declaró de acuerdo con las reso- 
luciones adoptadas. Estuvieron además represen- 
tadas todas las organizaciones integrantes de la 
F. O. Local de La Paz, y, en carácter fraternal, 
envió una delegación la Federación Universitaria 
de Bolivia. ' 

El congreso adoptó como línea de orientación 
los principios del comunismo libertario. Esta de- 
cisión de la. mayoría de las delegaciones no agra- 
dó a los bolcheviquis, los que hicieron abandono 
del congreso, siendo repudiados a causa de sus 
Procedimientos innobles. Así, pues, quedaron ex- 
cluídas las Federaciones de Sucre y Potosí y la 


























dentro de esta esfera trata los asuntos locales. 
mo programa del momento urge laborar por la 
Consecución de la jornada de 6 horas, y aumento de 
pulario, reducción del precio de los alquileres de 
labitaciones, mejoramiento de las mismas, etc. etc. 
«2 teoría de nuestra doctrina no es comprensible 
todavía, Necesitamos demostrar con la acción en 
bro de su mejoramiento presente que el anarquismo 
RO es una utopía, ni un sueño de locos. 

Es inútil hablaros sobre la posición que ocupa el 
Anarquismo frente al movimiento obrero. El anar- 

Smo era una doctrina desconocida. Por esta razón 
e. os preferido, en vez de fundar una institución 
% regla, deseminarnos a fin de preparar elemental- 


Mente a los obreros en general. La experiencia y las 











al 9 de agosto del año que cursa, un importante. 


- Constitución de la Confederación O. Regio- 
nal Boliviana.—Adhesióna la Asociación 
Continental Americana de los 
Trabajadores 


F. O, del Trabajo de La Paz. 

Quedó constituida de inmediato la Confederación 
Obrera Regional Boliviana que orientará sus lu- 
chas sobre la táctica de la acción directa, y que 
persigue comyg finalidag el comunismo anárquico. 
Como complemento a esta línea de orientación se 
resolvió la adhesión de la novel entidad a la Aso- 
ciación Continental Americana de los Trabajadores. 

El congreso de Oruro señala una nueva época 
para el movimiento obrero de tendencias liberta- 
rias de Bolivia. Sobre la base de la comunidad de 
ideales, la fusión de las organizaciones se impo- 
nía lógicamente en bien de todos. 

Damos nuestra calurosa bienvenida a la Confe- 
deración Obrera Regional Boliviana, a la que au- 
«uramos felices éxitos en su lucha contra el sine 
tema capitalista y el Estado opresor. 

Hubiera sido nuestro deseo publicar en este nú- 
mero los debates y resoluciones del congreso, pe- 
ro los camaradas del Consejo de la C. O. R. B. 
no tienen aun en su poder las actas del mismo.: 
Por esta razón debemos esperar al próximo núme- 
ro, en que nos proponemos dar una reseña com- 
pleta del congreso, No obstante esta dilación for- 
zosa, los camaradas encontrarn en otro lugar de 
esta revista algunas noticias de interés sobre el 
mismo. 


indicaciones de la A. C. A, T., nos señalarán el 
método que debemos adoptar en el futuro. 

Con respecto a las viviendas, podemos decir que 
carecen de toda comodidad. Esto, en cuanto se re- 
fiere al artesano de las ciudades, pues, las viviendas- 
de campesinos y agricultores no merecen el nombre: 
de tales. La miseria es común. El acaparamiento 
irrestricto de las tierras, por unos cuantos, ha re- 
ducido al agricultor al estado, casi, de la mendici- 
dad. 

En la próxima correspondencia prometemos ser más 
minuciosos y narrar detalladamente la situación del 
paria panameño. . 
Por el Secretariado de “Nnevos Rumbos” 

M. J. GARCIA. 
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DE RUSIA 


SERGIO SEMIN 


De nuevo recibimos una triste noticia: la de la 
muerte de muestro joven camarada Sergio Semin. 
Ha muerto en plena juventud, segado por la tuber- 
culosis que habia contraído en el trascurso de seis 
años de privaciones en la cárcel y en el destierro. 
Revolucionario ardiente, profundamente convencido 
y enteramente consagrado a la causa, no abando- 
nó nunca su puesto de combate, cualquiera que fue- 
se su situación personal. Hasta su último suspiro se 
interesó vivamente por la lucha de sus hermanos, 
los obreros del mundo entero, por una vida mejor. 
Hasta el fin conservó intacta su confianza en la su 
victoria final y trató de tomar parte en la obra 
común en la medida de sus fuerzas y medios. 

Es precisamente su fervor, su integridad revolu- 
ciomaria lo que vel poder dictatorial no. ha podido 
tolerar. El camarada Semin; no ocultaba sus con- 
vicciones anarco-sindicalistas, Esto bastó para que 
se le condenara a la tortura del encarcelamiento y 
las privaciones del destierro durante largos años. 

Detenido en 1923, fué condenado a 3 años de pri" 
sión, pena que cumplió en la cárcel del Verkhne 
Uralsk. Salió de alí para ir deportado a Tver. En 
esta época comenzó su terrible enfermedad. Pidió 
se le enviara a otro lugar de deportación, en el Sur, 
donde hubiera podido resistir por más tiempo el 
mal. Pero no se accedió a su petición. Concluyó 
sus tres años de destierro en Tver. Muy enfermo 
se apresuró entonces a partir hacia el mediodía a 
'Tachkent. Esto ocurrió a fines de 1929. Después 
de una lenta y penosa agonía se extinguía reciente- 
mente. 

—:—Nuestro joven camarada L. Veinberg, de 
Odesa, fué desterrado a Samorovo, región dei Ural. 
Su madre, que había quedado sin sostén, acaba de 
morir de inanición. 

—:—La camarada Ana Ossokim, que había. salido 
de Solovki, ha sido desterrada a Samarkanda (Tur- 
kestan). 

—:-—Nuestro viejo camarada V. Barmach, dete- 
nido en Susdal, ha cafdo enfermo por insuficiencia 
Ge alimentación. 

—:—Los camaradas Chabri-Brujanoff y B. Ale: 
xandroff, después de terminar su pena en Solovki, 
han sido desterrados por tres años: Chabri al dis- 
trito de Atchinsk (Siberia), Alexandroff a Arkán" 
zel.  . , 
—:—El camarada Igor Sablin, salido igualmente 
de Solovki, ha sido enviado por tres años a Kzil- 
urda (Kazalkstan). 

EXTRACTOS DE CARTAS 

1— “La vida es aquí extremamente penosa. 
Estamos casi aislados del mundo entero. Las cartas 
de mis padres llegan a mi poder raramente, Y ada- 
más están tan lejos! 
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Hace seis años que no les he visto. Los camara: 
das no nos escriben en absoluto, pues les es impo- 
sible corresponder con nosotros. La ausencia de to- 
das noticias de nuestros familiares agrava nuestra 
situación. Nuestra aldea está completamente aban- 
donada, olvidada. Los periódicos llegan aquí con 
varias semanas de retrasó. Ni teatro, ni cine...¡Nin- 
guna distracción! Una pequeña biblioteca misera- 
ble... En invierno existía un aparato de radio, pe- 
ro ahora ni eso. Tenemos verdaderamente la im- 
presión de hallarnos abandonados de todo el mundo”. 

2,—“.,.Cosas nuevas no hay ntás que en la ali- 
mentación. Y ahora es peor que antes. Se acaban 


_de establecer nuevas raciones, nuevas subdivisiones, 


nuevas restricciones,.. A todo eso se lo llama, no 
sé por qué “abastecimiento de clase”. He aquí las 
raciones que recibimos a partir de marzo: “Obreros 
y empleados reciben: 300 gramos de pan por día, 
kilo y medio de pescado por mes, 400 gramos de 
sémola al mes, 250 gramos de azúcar al mes, 500 
gramos de jabón por trimestre”. Los parados reci- 
ben: 200 gramos de pan por día y 300 gramos de 
sémola al mes. 

“Esto es todo, Imposible, absolutamente imposi- 
ble recibir cualquier cosa aparte de estas normas. Uno 
se ve obligado: a recurrir :a lóg medios de 1918-19, 
es decir, a ofrecer a los campesinos ropa blanca 0 
vestidos a cambio de sus productos. No hay otros 
medios de procurarse víveres... Y sin embargo no 
podéis haceros idea de los sufrimientos que nos ace- 
chan en estos parajes cuando nos faltan vestidos O 
ropa blanca. ¡Pues la. mentor .indisposición se con- 
vierte entonces en peligro de muerte! El camara“ 
da K. acaba de desembarazarse de su abrigo. Aho- 
ra tirita constantemente y se halla mal, ¡Si cae en- 
fermo será el fin! No podemos tener la resistencia 
de los indígenas, que se hán adaptado a este clima 
riguroso y que, además, poseen reservas de ropa 
de invierno... Por añadidura nuestra situación nos 
priva de toda asistencia médica...” 

3.—-“Se han restablecido en toda su potencia se- 
ereta los famosos “gabinetes negros”, cuyo buen 
funcionamiento es atendido por usa multitud de 
funcionarios y censores del antiguo régimen zaris” 
ta, empleados a título de especialistas experimenta* 
dos. Estas instituciones honorables retiran todos 
los días de la circulación millones de cartas. Bajo 
el antiguo régimen ciertas cartas, una vez abiertas, 
leídas y a menudo fotografiadas, eran entregadas 
no obstante a su destinatario. Actualmente no se 
obra así. Las cartas “sospechosas” son retenidas, 
incluso estando certificadas. Desgraciado del que, 
basado en su recibo, trate de reclamar la carta “ex" 
traviada”... 

El fondo de Socorro de la A. 1. T. para los 
anarquistas Y anarco"sindicalistas presog Y 
deportados en Rusia, 

(DEL SERVICIO DE PRENSA DE LA A. 1 T.) 

(Concluirá en el prórim0 número) 
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